
káo VI.—Número 1711. Sábadó Í9  úo Julio de 18GC. kño VI.—Número i 711.

* - " o l o M  P«**' *«• ^ » ¡ a t í »  á J e d r .
oRoma!í”s Pon'ííei p )f"St P>’y?r''s ''•om iibemlisnio et tuiu raesuti di­

én ta le  sewrecondliare et compouere.» DI4K10 DE LA TARDE.
rendenad» por I» NHot* üíedc.

• í ü  h o m i ia u ' t 'o B t í t 'c e  putíu^' d e b e  r e c o n c í l i í r s e  y  a v e n i r s e  con  el p ro p re w i.  «:o?,el libe ­
ra lis m o  y  c o u  la  c iv il iz a c io u  m o d e m a .a

P e b c io s  vk  so s c m c io h .— E n  M a d r i i : 1  *  r s .  a l m e s .— K n t ro v in e ia s .  * 0  r á .  a l m e s  y B O  p o r  t r i m e s t r e s  e n  cas*  d e  io s  com is io ­
n ad o s  y " ■  O  r s .  a l  m e s  ^  & 4  t r i m e s t r e  e n  la  a d n i in ís t r a c io n .— E n  el E x íra n je ro :  90 r s ,  t r i m e s t r e .— E n  ü ltra m a v  » 0  r s .  t r im e s ­
t r e . — 1 *  a d m in is tra c ió n  no  re s p o n d e  d e  los se llo s  q u e  se le  r e m i ta n  e n  c a r t i  s in  c e r ü ü i » r .

P d h to s  I)B süsctucion.— M adrii E n  la  A d m in is t r a c ió n ,  c a l le  d e  S i lv a ,  n ú m e r o  4 9 , e n t r e s t ie lo ,  y  e n  la s  l ib r e r ía s  d e  la P u b l ic id a d  
O la m e n d i,  L ó p e z , B a i l ly -B a i l l ie re  , C u e s ta  y  L iz c a n o .— Provineta»; E n  lo s  p u n to s  q u e  te  a n u n c ia n  e í  u l t im o  d ía  d e  c a d a  m e s.

PAUTE KKTRANJERA
Una de las muchas pruebas de gratitud que 

ha dado el infierno á la desgraciada Italia des­
de que el Gobierno de Turin se declaró en lu­
cha abierta con la Iglesia, es indudablemente 
la sociedad de Clérigos emancipados, dirigida 
por el religioso apóstata Padre Prota. Desde 
que se anunció la vuelta de los reverendos 
Obispos á su diócesis, los r  ívolucionari is, que 
se hallan bien sin Pastores, trataron de reunir 
algunas firmas para evitarlo, y los Clérigos 
emancipados no sólo firmaron, sino que tam ­
bién se constituyeron gustosos en provedores 
de tan saludable idea. Nada más natural.

Vean nuestros lectores las principales bases 
de la doctrina de esta sociedad, las cuales ex­
plican suficientemen la oposicion de sus indivi­
duos á la vuelta de los Obispos ausentes, á sus 
diócesis.

«(.* El Papa Obispo de Roma y primado de la 
Iglesia universal; el Concilio ecuménico presidido por 
el Pontífice, juez supremo enlascuesUi.nesde fe.

2.* Restitución á los Obispas, Arzobispos y me­
tropolitanos (’e los derechos que poseyeron hasta el 
siglo XI.

3.* Integridad de la gerarquía y ejercicio libre dei 
voto del Clero y del pueblo en la elecciones de Obis­
pos, de Párroces y hasta del Soberano Pontífice.

4.* Liturgia en lengua nacional, y libre circula­
ción y vulgarización de la Biblia.

o.* La confesion sacramental libre por parte del 
penitente, y según los Cánones de les siglos III 
y IV, respecto á la jurisdicción sacerdotal.

6 .' Devolución á los Sacerdotes del voto consulti­
vo y deliberativo en los Sínodos diocesanos y pro­
vinciales.

7.* Abolicíon del celibato forzoso.
8.* Admisión de plena y completa libertad de 

conciencia y formal renuncia á toda doctrina de 
coacción.»

Los Clérigos emancipados, de consiguiente, 
continúan llamándose católicos con el exclusi­
vo objeto de engañar con más facilidad á los in­
cautos, porque ¿qué genero de catolicismo es 
ese que reniega de sus principios constitutivos 
destruyendo la autoridad del Papa y de ios 
Obispos? Nada pues más natural, que esos seño­
res Clérigos, aspirantes á la mano de alguna ga- 
ribaldina desesperada, ayuden con todas sus 
fuerzas á los revolucionarios de Italia en la tarea 
de evitar á cualquier precio que los Prelados de 
la Iglesia vuelvan á sus cátedras, desde las cua­
l e s  manifiesten á sus fieles hijos los manejos de 
la impiedad y falso catolicismo para destruir 
las creencias del pueblo.

Confírmase el desacuerdo del Rey Víctor Ma­
nuel con su Gobierno, y señálanse dos causas 
principales que lo han producido. Es una la 
cuestión de Roma, y la otra los desórdenes 
ocurridos en Florencia , y que el Gabinete no 
ha sabido ó querido evitar. Parece que los nue­
vos cortesanos no han recibido bien á los anti­
guos, y éstos se han quejado al Rey en una ex­
posición seguida de doscientas firmas, en la que 
culpan de apatía al Gabinete, el cu a l, por no 
disgustar á sus nuevos huéspedes, ha presen­
ciado impasible los insultos y atropellos de que 
han sido víctimas los pobres piamonteses. ¡Y 
luego se pretenderá hacernos creer que la uni­
dad italiana es otra cosa que un pretexto para 
ir haciendo su negocio la revolución!

El Rey parece tan decidido á reanudar las 
negociaciones con R om a, que se decía en Flo­
rencia que no se disolverla el actual Parlamen­
to sin que este suceso se hubiese verificado. Si 
Víctor Manuel obedece en ello la voz de su 
conciencia, esté seguro de que por muchas que 
sean las amarguras que ha proporcionado al 
Catolicismo, Dios le recompensará ciento por 
uno esta buena acción; mas si en este negocio 
es sólo instrumento de Bonaparte, para probar 
una vez más el afligido corazon del Padre San­
to, tiempo llegará en que Víctor Manuel y 
cuantos como él subordinan su voluntad á la 
del César francés, reciban el premio que mere­
ce su conducta.

Se confirma más cada dia la creencia de que 
los católicos italianos piensan tomar parte ac­
tiva en las próximas elecciones. Nosotros sin 
embargo juzgamos que existen desgraciada­
mente gravísimas dificultades para que esto se 
realice. Sin esas dificultades, ni triunfo, asi 
en Italia como eu todas parte*, seria, á no d u ­
darlo, de los católicos; pero téngase presente 
que el sistema es fruto desús enemigos declara­
dos, los cuales han hecho punto ménos que im ­
posible la lucha por regla general para el que 
prefiera la tranquilidad de su conciencia á todo 
lo demas.

La situación de Bélgica es alarmante. El mi­
nisterio trabaja al decir de personas juiciosísi­
mas por desacreditar el sistema que allí rige, 
y preparar el camino al cesarismo. Actualmen­
te se está discutiendo un proyecto de ley elec­
toral que, como todos los de su clase, es peor,
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muchísimo peor que sus predecesores. La Cá­
mara sin embargo, que apénas cuenta la mitad 
de sus individuos, lo está aprobando á paso de 
carga, á pesar de las atinadas observaciones 
de los diputados católicos; porque alli, lo mis­
mo que aquí y en todas partes, las Cámaras no 
se reúnen para discutir, al ménos con fruto, 
sino para votar.

El pueblo belga, que ve á los legisladores 
burlarse del buon sentido, de la verdad y has­
ta de la buena fe comienza, á mirar con indi- 
íerencia un sistema que no puede sostenerse, y 
al cual necesariamente tendrá pronto que sus­
tituir, ó el cesarismo , ó los principios que do­
minaron en aquel pais desde 1830 á 1847.

TELEGRAMAS.

P a r ís , 27 (á las tres y quince minutos de la tarde.) 

Consolidados iogleses (Lóndres) 90 1|8.
3 por loo portugués (id.), 47 1|2.
Mejicanos antiguos (id.), 23 7|8.
Crédito territorial mobiliario (id.), 3 S|8. 
Ferro-carriles de Alicaote y Zaragoza (id.), 321.
3 por 100 francés (Paris), 67, 45.
4 l |2  francés (id.), 97-50.
Mejicanos modernos (id.), 47 1¡8.
Consolidados turcos (id.), 49 3|4.
5 por lOO italiano (Paris), 65.
Cambio sobre Lisboa (id), 540.
Crédito territorial franees (id.), 1,250.
Crédito mobiliario francés (id.), 730.
Idem id. español (id.). 460. (
Ferro-carril del Norte de España (id.), 188. i
Idem portugués (id.), 200. j
Idem lombardos (id.), 482. I
3 por 100 español (Amsterdam). 40 1(8. j
Idem id. (Amberes). 39. i

ViKNA, 2 7 .  i

En el discurso pronunciado por el presidente del 
Consejo de ministros al cerrarse el Reischrath , ha 
manifestado este, entre otras cosas , que El Empera­
dor procurará entenderse con el Rey de Prusia para 
der una solucion á las diferencias que median entre 
árabas Potencias, que responda á los intereses gene­
rales de Alemania, sin olvidar la posicíon del Austria 
en la confederación.

Lóndres, 27.

En el balance del Banco de Inglaterra los valores en 
cartera han aumentado 1.285,000 libras esterlinas.
El numerario ha dismiunido 579,000 y la reserva de 
billetes 282,000.

P a r í s , 28.

El interés de los bonos del Tesoro se ha fijado á 
1 1|2 y 2 por 100. {Moniteur.)

F lo r e n c ia , 27.

La Nazione desmiente que Austria baya hecho ges­
tión alguna cerca de Napoleon para reconocer á Ita­
lia. El periódico L'Italia  cree que el Gobierno de Víc­
tor Manuel esta decidido á llamar muy en breve va­
rios Obispos alejados del reino de Italia.

Ancoha, 26 .

Hoy han muerto cinco individuos del cólera.

A l e ja n d r ía ,  22.

El cólera ha ocasionado hoy dos defunciones.

N üeva- Y ork, 20 ,

Nada digüo Je  mencionarse efrece la política. E( 
oro está á 42 1|2. El algodon á 48.

Constantinopla, 22.

El cólera continúa. Mueren diariamente unos cua­
renta atacados. Los buques procedentes de Levante 
harán en lo sucesivo cuarentena diez dias en los D ar- 
danelos,

F l o r e n c ia , 28.

El conde de Doria actualmente ministro de Italia en 
Copenhague, ha sido nombrado para igual cargo cerca 
del Rey de Portugal.

N üeva Y o r k ,  2 0 .

La condicion de los negros en el Sur es impeorable 
Ha mediado una correspondencia muy amistosa en­

tre M, de Seward, miuistro de Negocios extranjeros y 
la España, con motivo de la entrega del vapor ariete 
Stonewailen la Habana.

La cosecha de algodon de 1865, correspondiente á 
los terrenos de el MUsisipi será ?5,000 pacas.

Mé jic o , (sin fecha).

Mejía ha mandado á las autoridades fedarales los 
cañones recibidos délos confederados,

P arís, 27 .

Fondos españ iles: 3 por 100 interior , á CO OjO ; 3 
por 100 exterior, 00 0|0; diferida, á 38 7|8; amortiza- 
ble á 00 0|0; fi)udos franceses , 3 por 100 , á 67-47 
1|2; 4 1|2, á 97.—Consolidados inglesas , de 90 1(8 
á 1|4.

EXPOSICION DEL EXCMO K ILMO. S8Ñ0H CHISPO DS 
MALAGA k S. M. l a  REINA.

S e ñ o r a  :

El Obispo de Málaga, con su Clero y conside­
rable mayoría de tan numerosa grey, suspendió 
su juicio sobre el proyecto presentado por los 
ilustres Consejeros de la Corona para el reco- 

I nocimiento del llamado reino de Italia, repro­
bado en el órden civil por el legítínao ^ b e ra n o

de las provincias invadidas, y condenado en el 
órden religioso con el rayo del anatema, por el 
Supremo Pontífice, con plena adhesión de todo 
el órden gerárquico de la Iglesia. Las explícitas 
y solemnes garantías que el Gobierno de V. .M. 
consignára ante las Cámaras, y á la faz de la 
nación, inspiraban la tranquilidad posible de 
que no se inferiría más lesión, ántes bien de 
que se repararían, cuanto fuera dado, los dere ­
chos del Catolicismo, Y sólo asi pudiera no 
mancillarse el explendor de la régia diádema y 
de los hombres de Estado que tienen digno lu­
gar en las gradas del Trono de Fernando III de 
Castilla y de los Reyes católicos. Estimóse, pues, 
que la primera base para todo pacto habría de 
ser el asentimiento del Santo Padre, siquiera 
bajo la consideración de hechos no revocables 
sino con mayores trastornos, por más que los 
acontecimientos vinieran consumados de viola­
ciones de todo derecho sagrado, político y so­
cial.

Mas al publicar la prensa periódica la nota 
diplomática del ministerio deEstado al embaja­
dor en Roma , no habiendo precedido testimo­
nio alguno que atempere las venerandas de­
claraciones del Vicario de Jesucristo en la tier­
ra, personificación de la Iglesia universal, en 
cuyo seno ocupa lugar de hija predilecta la ca­
tólica nación española ; el Prelado y Clero de 
Málaga, juntamente que su grey más esclare­
cida, se creerían inexcusables para la institu­
ción más sagrada , lo mismo que respecto á la 
hidalguía proverbial de nuestra pátria, si no ex­
pusieran á V. M. con profundo respeto y plena 
confianza, su unánime concordia con los votos 
del Episcopado español, y de tan preclaros ór­
ganos de esta noble nación , que mantiene su 
hereditaria grandeza, sobre sensibles desacuer­
dos de sus hijos, bajo la magestad católica.

Señora , el sacratísimo vinculo de nuestra 
unidad religiosa es la anchurosa base ssore la 
cual se levantó, cual altísima pirámide, la gran­
deza de nuestra monarquía sobre toda la altura 
de la historia. Y también es, en los vértigos del 
presente siglo, la única columna que mantiene 
la robusta organización social del trabajado 
pueblo español; el áncora de la nave de! Esta­
do en la conturbación de fiero mar.

No se imaginara siquiera el íunesto divorcio 
del sacerdocio con el Imperio, como en alguna 
tügaz transición llegó á no recatarse en nues­
tra propia era. Porque en vano se trataría de 
despeñar á la católica España de la excelsa mi­
sión que ha ejercido al resorverse los grandes 
problemas de la humana sociedad , asi en los 
pasados siglos como en el presente.

¿Pues qué, no lo han reconocido así con la 
más eminente elocuencia los hombres de Esta­
do y los hombres de génio, con la antorcha de 
la filosofia de la historia?

Era designio de la visible Providencia sobre 
la suerte de las naciones, que en este suelo, 
siampre heróico aún ántes del Evangelio, en­
contrase la más pasmosa resistencia el yugo de 
hierro del Imperio romano, que absorbió todos 
los poderíos de la tierra. Y luego fueron aquí 
los combates de César y Pompeyo disputándose 
el dominio del orbe, lo mismo que las compe­
tencias entre la árbitra del universo y altiva re­
pública de Cartago.

Mas el indomable espíritu de la antigua 
Iberia, circundado luego de la inmensa luz 
evangélica y dulcificada con los bálsamos del 
Cristianismo, sobresalió con la enseña sagrada 
de la Cruz en el curso victorioso de la Iglesia.

Gemia el orbe encontrándose Arriano, según 
la expresión de San Gerónimo, y la inmensidad 
del saber con la santidad pasmosa de los Lean­
dros é Isidoros, facilitó la conversión de Reca- 
redo y la abjuración de la más poderosa secta, 
espirando la heregia bajo la planta de estailus- 
tre.nacíon, admirada por Gregorio el Grande,

Sobreviene luego el Imperio de la media lu­
na: el Islamismo con poderío colosal abruma al 
Oriente y al Occidente, ¿(iuién no contempla 
que se levantan del polvo las generaciones de 
nuestros antepasados, proclamándonos que sin 
embargo de la inmensa desproporcion de fuer­
zas en lo humano, tuvieran en su fe 'a fuente 
inagotable para el no visto heroísmo de aquel 
estupendo combate de siete siglos, que terminó 
gloriosamente por Fernandoé Isabel, derrocan­
do al formidable coloso en estas propias orillas 
del Mediterráneo, y lanzándolo luego desde la 
bella Granada á las arenas de la ardiente Zona?

Incontrastable sobre la misma roca, con es­
tupor del antiguo y nuevo mundo, se mantuvo 
en su puesto de singular elevación nuestra pá­
tria, indisolublemente adherida al Pontifiíado, 
como arca de salvación en el diluvio, cuando 
el protestantismo desgajó del majestuoso árbol 
de la unidad religiosa á tantas naciones de la 
cristiana Europa, perturbaba en sus destinos 
de civilizadora del mundo entero,

A principio do nuestro siglo el Gran Conquis­

tador humillaba con su planta casi todos los 
Tronos de la Europa. Empero vino á contem­
plar con despecho que un ejército español 
siempre derrotado y jamas vencido, en lengua­
je de Chateaubrian 1, desbarataba las legiones 
más aguerridas que pisaron la iaz de la tierra.
Y aquellos portentos de valor, únicos y últimos 
en que confiaba el mayor político de la Gran- 
Bretaña, ¿tuvieron otro resorte más que la mis­
teriosa esperanza de la fe cristiana?

Señora, la España de hoy no puede ser tam ­
poco otra que la de 1830 cuando tomó la ini­
ciativa, con tanta gloria, humillando á altivas 
naciones protestantes, para q u j se restituyese 
al inmortal Pío IX á su Sede Pontificia y al 
Trono do su reinado temporal.

Por últim o, el corazon se conmueve de en­
tusiasmo y se trasporta do júbilo el espíritu al 
recuerdo de lo que vimos y tocamos en esta 
misma capital y en este puerto á fines de 1839. 
De aquí salieron las huestes que dieron leccio­
nes de vaior y disciplina admiradas por la Eu­
ropa entera, con escarmiento de los audaces 
marroquíes, al mando del bizarro caudillo, en- 
tónces como hoy presidente del Consejo de mi­
nistros. Y de allí reportó, con el merecido du ­
cado deTetuan, el más brillantísimo renombre 
de gran cristiano.

Ahora bien. Señora; todos lo contemplamos 
con la más enternecida enagenacion, y no ha­
brá quien afecte ignorarlo en los ámbitos de la 
gran Monarquía. Las divisiones del ejército 
eran en su mayor número quintos recien des­
pedidos del hogar doméstico con el doble ósculo 
maternal de la familia y de la pátria, y para la 
vindicta del honor y de la fe, ultrajada por los 
rudos sectarios del Coran.

Esta morada episcopal, las iglesias parro­
quiales y las comunidades religiosas nunca al­
canzaron á abastecer al guerrero español de las 
insignias y símbolos de la preciosísima fe , que 
abrigaba en su pecho, y con que alentaba su 
vaior para pelear hasta vencer, por más que 
luese el enjambre de miliares que se arrojaba, 
cual jabalí de la selva, sobre nuestras huestes 
bisüñas, desdo lus inacc esibles montañas. Sin 
mengua pues de la pericia y famosísimo arrojo 
de los caudillos, nuestras palpitantes glorias 
son debidas á la cristiana fe, encarnada en las 
entrañas dú nuestra católica nación.

Esta compendiosa reseña, grabada en todo 
corazon español, es la inviolable garantía de 
que en todo pacto solemne han de conservarse 
ilesos los principios, sentimientos é intereses 
del Catolicismo y del Vicario de Jesucristo en 
la tierra; cuyo poder temporal, así como lué la 
obra maestra de! Génio y de las luces para el 
equilibrio Europeo, es también el escudo visi­
blemente providencial para la independencia 
de la Iglesia en el ejercicio de su poder espiri­
tual. ¿Pues qué lo ignoran acaso tantas preten­
didas lumbreras de ilustración, que es el gran 
Bossuet el que así lo reconoció sobre cien emi­
nentes diplomáticos?

En unánime concordia pues del venerando 
Episcopado español, de consonancia con el pre­
dominante sentir de la gran nación española, 
vigilante atalaya entre lo pasado y lo porve­
nir; tales son los votos del Prelado y Clero con 
esta diócesis. Asi confian enteramente que acer­
tarán á llevarlo á cabo los dignísimos ministros 
de la católica Monarquía el cumplimiento del 
más grave de los compromisos que pudieran 
contraerse ante la Religión y ante la pátria. El 
Dios Eterno y todopoderoso mantenga la forta­
leza de V. M. con vuestros altos consejeros, que 
así recavarán bendiciones del Cielo sin medida,

Malaga, 24 de Julio ,de 1863.—Señora.— A 
los Reales piés de V, M.—J oa n  N e p o m u c e n o , 

Obispo de Málaga.

EXPOSICION DEL EXCMO. É ILMO. SKÑOR OBISPO DB
LERIDA Á S. M. LA RKINA.

S e íí o r a :

El Obispo de Lérida se halla en estos días de 
verano y de calor, cumpliendo con uno de sus 
deberes más principales, cual es la santa visi­
ta pastoral, en los lugares más distantes de su 
dilatada diócesis y á más de treinta leguas de su 
matriz, en las elevadas montañas de Roda y de 
Vilaller, y á pesar de los trabajos y fatigas con­
siguientes por los malos caminos, subidas y ba 
jadas entre riscos, peñascos y barrancos, tiene 
una especial satisfacción y complacencia en d i­
rigir su voz Pastoral y administrar el Sacra 
m>nto de la Confirmación á estos amados fie • 
les, que catorce años hace no han visto al Obis­
po, su principal Pastor. Contemplando se halla 
estos inmensos valles y escabrosas montañas, 
tan dichosas por haber sido el refugio de los 
cristianos de Lérida y de A ragón, cuando la 
invasión de los sarracenos por el espacio de 
ocho siglos, y desde cuyos puntos aquellos sin­
ceros cristianos fueron defendiéndose y resis­
tiendo á aquellos feroces árabes hasta sacarlos 
por fin de Barbasti’o ,  de Roda, de Fraga, de

Lérida y de otros puntos con sus caudillos ai 
frente, los católicos Reyes de Aragón, en unión 
con los señores condes de ürgel y de Barcelo­
na , y admirando ¡a fe y religiosidad de estos 
fieles, en gran parte pobres en bienes , pero 
ricos en las virtudes heredadas de sus mayores. 
Mas, Señora, ha venido á cambiar la satisfac­
ción del Obispo y la memoria de recuerdos tan 
antiguos y cristianos la triste noticia de la de­
terminación del Gobierno de V, M. sobre ne­
gociar el reconocimiento del mal llamado reino 
de Italia, y ha amargado el corazon del Obis­
po, que basta le parece haberse entristecido 
estas mismas peñas y montañas con semejante 
noticia.

Así es. Señora, que el Obispo que suscribe, 
se cree en el deber sagrado de acudir respetuo­
samente áV,M, llamando, su augusta atención 
para que su Real corazon, tan arraigado en el 
Catolicismo y como madre de los católicos es­
pañoles, no permita pase adelante el reconocí- 
miento del llamado reino de Italia, bín que ha­
ble primeramente el verdadero y único juez 
competente en materia de intereses católicos, la 
Suprema Cabeza de la Iglesia, el Sumo Pon­
tífice.

No se crea, por esto. Señora, que el Obispo 
de Lérida pretenda mezclarse en cuestiones 
políticas, ó en favorecer oposiciones al ministe­
rio de V, .M., de las que siempre ha sido y e s  
del todo ageno. El asunto que le ocupa es alta 
mente religioso, como se ba declarado por ei 
mismo ministerio, por el S nado y por el Cou. 
greso; y en este terreno, los Obispas, oyendo la 
voz de su conciencia, deben haccr presente al 
Trono lo que exige la causa de la Iglesia, y lo 
que conviene al bien espiritual de los fieles en ­
cargados á nuestra pastoral solicitud,

V, M. con su alta penetración bien compren­
derá que la cuestión de Italia para los católicos 
todos, es la cuestión de Roma, cuestión religio­
sa y de alta moralidad, cuestión del Po. tificado 
temporal y por consecuencia del Pontificado 
espiritual, cuestión de pretender ó no pretender 
humanizar la religión divina del Crucificado; en 
cuya resolución es preciso prescindir de toda 
poHtica y de la razón de Estado, poniendo es­
tas á parte para atender solamente á los e ter­
nos é inmutables principios de la justicia, á las 
invariables reglas de la moralidad y á las ease- 
fíanzas católicas por aquel que acá en la tierra 
ha recibido de lo alto el poder exclusivo de 
anunciarlas.

La cuestión de Italia, Señora, está resuelta 
desde que el Soberano Pontífice pronunció el 
tan conocido Non possumus. La cuestión de 
Italia está resuelta desde que el mismo Sumo 
Pontífice habló en el Consistorio do Mayo del 
año de 1862, La cuestión de Italia está resuelta 
también, desde que los Obispos de todo el orbe 
católico asistieron á aquel Consistorio, y firma­
ron y dieron á la luz pública aquel mensaje que 
presentaron á Su Santidad y al que se adhirie­
ron y firmaron por cartas especiales todos los 
demás Obí' pos que no pudieron asistir. La cues­
tión de Italia, por fin, por la solemne y lumino­
sa carta Encíclica de Su Santidad expedida eu 
8 de Diciembre del año anterior, queda también 
del todo resuelta.

Los hechos consumados. Señora, contra el 
derecho, i unca serán justificables, nunca se­
rán según justicia; ántes bien, son la misma in­
justicia; nunca los reconocimientos de las na­
ciones, cualesquiera que estas sean , como ni 
las de Obispos, ni de persona alguna ciialcb- 
quiera su categoria, podrá hacer que lo injusto 
sea justo , ni lo ilícito sea lícito; ántes bien, 
siempre prevalecerán ante Dios las reclamacio­
nes de su Vicario en la tierra y la reprobación 
de la conciencia de todos los Obispos y doscien­
tos millones de católicos; ni jamas la tinta de 
los convenios y tratados lavará la mancha ori­
ginal del pretendido reino de Italia, levantado 
sobre los teos y malditos cimientos del latroci­
nio y del sacrilegio, ántes bien ennegrecerá 
y hará más feas las manos de los que tengan la 
iragilidad y desdicha de firmarlos.

Por esto, el Obispo que suscribe, respetuosa- 
msnte puesto áL. R. P. de V, M., se atreve á s u ­
plicar que la resolución que V. M,se sirva-artoptar 
en órden á la cuestión de Italia, sea consecuente 
y en perfecta armonía con los eternos principios 
de justicia, con las decisiones emanadas do ln 
Santa Sede, ó que de ésta en adelanta emanen. 
Porque, Señora, la solucion de la Santa SeJe 
es la única justa, la única conforme á la recta 
razón, y la única conforme á los vivos senti­
mientos de piedad y amor de V, M. hácia la 
augusta Religión católica, de cuyo titulo ador­
nó á vuestros padres y á vos la Cabeza visible 
de la Iglesia, y la única, por fin, que puede sa- 
ti.>:lacer el compromiso que se ha contraido por 
vuestro ministerio ante los Cuerpos colegisla­
dores de no lastimar los intereses del Catoli­
cismo.

Asi lo espera del católico corazon de V. M. el
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Obispo de Lérida, quo suplica al Señor se digno 
derramar sus « b u n d p  tes gracias y pros­
peridad sobre V. M., 5obre el Príycipe y toda 
la Real tamilia, para bien de la Iglesia y del 
Estado.

Santa visita de Santa María de Serrate, en la 
falda del elevado monte de Jurbon, á 22 de Ju­
lio de 1863.—A L. R. P. de V. M. - M a r u n o , 

Olñspo de Lérida.

BXP0.MCI0S8S OFRIJIDAS Á S. M. CO\TRA KL RKCO- 

HOCIMIKNTJ DKL TITDLADO REINO DK ITALIA

SOOBA :
Los que suscriban, vecinos de la villa-de Luezas, se 

adhiereu coa toJiá ¡as veras de su c on zoa  á k  reve- 
reato súplica que los de Soto de Cameros elevan á
S. M. la Keiaa, para que uo coosieata ni saocioce el 
recoaocimieuto del titulado reino, de Italia.

Luezas, á <8 de Julio de 1865.—Cünuto Martinez 
Crespo, Cura párroco.—Nicolás Saenz, alcalde.—José 
Lázaro, regidor primero.—Francisco Montalbo, regi­
dor segundo.—Manuel Herrero. -Vicente Reinares. 
—José Lázaro.—Petra Lázaro.—Francisco Sainz.— 
Rafael Terroba.—Francisco Pascual Bernardino.— 
José Diez.—Cosme Gil.—Por Ruperto Lázaro, Ma­
nuel- Herrero.—Damian Ferróla, síndico.— Antonio 
Saeaz, secretario de «yuntamienW.— Por Nicolás Lá­
zaro, que no sabe íirmar, Antonio Saenz.— Por Pe­
dro Diez, que no sabe firmar, Antonio Saenz.—Por 
Segunde Terroba, que no sabe íirmar, Antonio Saenz. 
— Por Felipe Valdemoros que no sabe íirmar, Antonio 
Saenz.—Por Gregorio Reinares, que no sabe firmar, 
Antonio Sienz.—Agapito Lfearo.— Por María Lázaro, 
que no sabe firmar, Agapito Lázaro.—A ruego de las 
que siguen, por Aj;ueda Mencha, que no sabe, Ful­
gencio Merchea.—Bernardo Montalbo.—Y por Isidora 
Saenz, que no sabe firmar, y por Bernarda Martínez, 
que no sabe firmar, y por Miguel Láaaro que no pue­
de, Canuto Martínez Crespo.—José Saeaz , juez de 
paz.—A ruego de Cenara Saenz, José Saenz.—An­
drés !)iez.—A ruego de María Ovegsro, Andrés Diez. 
—A ruego de Juan» Lázaro, Juana Lacaro.—A ruego 
de Tomasa Martínez, que no sabe escr ib ir , José 
José Lázaro.

SeSora:

Las que suscriben, vecinas de vuestra noble ciudad 
de Búrgoí, postradas á  los Reales pies de V. M ., re -  
yerentemente exponen: que se hallan poseídas de la 
mayor aflicción desde el momento en que llegó á  sus 
oídos que se trataba de reconocer el llamado reino de 
Italia. Auaqae por su sexo se hallan las suplicantes 
fuera del terreno de las cuestiones públicas, en la oca- 
sion presente no pu»den ménos de levantar su voz, 
por débil que sea, para pedir qu» no se realice un he­
cho por el c u j í  llegará á  aprobarse lo que S i  Santi­
dad no aprueba, y lo que nor mil conceptos merece 
la execrí.nion de todos los corazones católicos y hon­
rados.

Señora, séanos lícita esta leal manifestación; tal 
reconocimiento va á imprimir un borron de oprobio 
eterno para nuestra generosa nación; vaá abreviar los 
dias de nuestro santísimo Padre Pío IX, y pondrá en 
inminente peligro el mismo Trono de V. M.; parque 
si se sanciona lo qui  ̂ es evidentemente mjustn, s ise  
conculcan los derechos legítimos ¿qué garantías de 
defensa y de amparo quedarán el dia funesto en que 
la fuerzs y la revolución osen ateatar contra la exis­
tencia de esa Corona que V. M. tan digna y legítima­
mente ciñe?

¡Oh, noí no permita V. M. la consamacion de un 
hecho tan odio.so; con lágrimas en lus ojo& y honda 
pena en nuestras almas, se lo pedimos por nosotras 
mismas y en nombre de na<^trns hijos, á quienes en­
señamos á pronunciar diariamente con respeto y amor 
el nombre de V. M.

En premio conceda el Señor, como se lo rogamos, 
largos y prósperos años á V. M., para felicidad de 
esta naciou católica.

Burgos, 20 de Julio de 1863.—Señora.—A losRea- 
es pies de V. M.—Sus más humildes y lealjBS súbdi­
tas, Juana Heroaez.—Epifanía Madrigal.-Luisa de la 
Azuela.—María Cruz Govantes.—RegioaGarcia.-Te- 
lesfora Cuesta. — Saturnina de Santamaría. — Paz 
Martin de Argomaníz.— Filomena Güell.—Juana del 
Ñero.—Saturnina de Santamaría.—Ignacia de Tejada. 
— Uaria Ramus.—Anselmo Perez Fajardo.— Felipa 
Quevedo.—Juana Lanchares.— Marcela de Ugart“vi- 
dea.— Isabel de ügartevidea.—Juana de Ortega.— 
Luisa García.—Cármen Garcia.—Lucía González.— 
María Perez.—Juana Caridad.—ToribiaLostan.—Mar­
quesa viuda lie Castrofuerte.—Maria Loreto Jelon.— 
—Ildúfonsa Escribano.—Sabina Abugabios.—Angela 
Heruando—Maria Arnaiz.—María Quevedo.—Andrea 
García.—Clara Mardoaes.— Braulia Villafonda.— Edu- 
viges Martínez.—Casilda Soto.— Basília Soto.—Juana 
Salaverri.—Ursula López.— Angela García.— María 
Gareia - P e t r a  Vallejo.—Rosa C ru z —Dolores Fer- 
nan k z .—José Gi^nzalez.—Margarita Perez de Diaz 
Oyuolos.—Juana Hernando.—Maria ValJivielso.— Ru­
tina Minguez.—Miria Azan.—Eustaquia Ibañei:.—Te­
resa Archaga —Isabel Ruiz.—Toribia G arcía.-Juana 
Fernandez.— Petra Renuncio.—Josefa Sedaño.—En­
gracia Martínez.—Leocadia Paisan.—Basilisa Gil.— 
Antonia Lázaro.—Bernarda Saez.—Lucía Aasoteguí. 
Casimira San Martin Martin.—A ruego de PrudenQía, 
Jacoba Nuez.—A ruego de aielitona Martínez, María 
Alvarez.—Juana Prieto.—Juana Franco. — Dámasa 
Ibeas.—Luciana Ruiz.—Florentina Alvarez.—Grego- 
ría Alvarez.—Josefa Oiaro Mata.—Javiera Dasques. 
—Deüa Otazu Mota.— A rui*go, Paulina Perez.— 
Idem, Adelaida Ruiz de la Peña.—Idem, Antonia 
Víllaplana.—Idem , Bisilia de Asenjo. — A ruego, 
María Asenjo.—Francisca Aseojo.—Luisa Sancho.— 
Josefa Saopliez.—Mdgdaleua Cíhno.— Dámasa Miguel. 
—Gregoria Ortiz.—Felipa, García.—Dorotea Amalia 
González.—A ruego, Sara del Rio.—luociucia Santa 
Mdiía.— Pau;a Santa María.—A ruego, María del Pe­
ral.—Vicenta Ortiz.—Isabel Miguel. — Andrea Vi- 
llaurun.—Felisa L-ira.— Victoria Santiago.—Margarita 
PiToz—Paula Alonso. — Juaua Alonso. — Demetria 
Moral.—Gabriela Moral.—Nicasia García.—Mería Cruz 
Santa María.— Rosalía Pjllares.—Feliciana Cacedo.— 
Fiorontina Gil.—Benita Domingo.—Juliana Miguel.— 
María Abacia.—Teletfora Perez.— Saturnina Santa 
María.—Nicanora García —igoacia Comes.—Benigna 
Castrílif.. — Martina Ruiz — Facunda Villafruela.— 
Antonia Polo.—Simona Alonso.—loés Martínez.— 
Uomiuica Sai/..—H e rm e D eg ild o  Ruhiancha. — María 
Rmz.— Fernanda Nebreda.—Inocencia Viílanueva.— 
Ventura Saiit i María.—María Santa M>iría.— Vicenta 
Vivar.— Vicenta Snii Martin.—Anade las lleras,— 
Manuela San M artin .— Cutalína R uiz.’— Juliana

Ebias.—Nicolasa Ruiz, — Manuela Navarro. — Eu­
genia Lopetegai.— Feliciana L ínazasoro .- Juliana 
Sauz. — Enriqueta Olalde. — .María A g ü e so .- I r e n e  
N uez.-M artina Gonzalex.—Valentina Páramo.— Ma­
ría Angeles de la Torre.-Anunciación Goadraondo. 
—D.iria Loja. — AmiJora Carando. — María Josefa 
Huidobro.—Banita Urbaneja.—Bla.-a Maeztu.—Josefa 
Ocejo.—Teresi Quintanilla.—Cruz de Castro.—Mer­
cedes Ascuéaaga.—Justa Gómez.—Vicenta Gurrea.— 
Ursula Villabaso.—Lorenza Salazar.— Ramona Ro­
dríguez.—Antolina Faura.— Ursula Mgoyen. — Ana 
Aristicibala. — Antonia Bonet.— Pelegrina Nuñez.— 
Petra Ortega.— Presentación Garda.—Inocencia Qa- 
ribay.—Agapita Andia.—Elvira Calderón.—lldefonsa 
Salaya.—Juana Gómez.—Emilia Mayor.—Pilar S er­
rano.—Daniela Padrones. -  Juana del B arrio ,-M ar­
celina Linaje.—María Jesús Gutierrez.—Isabel Ma- 
drazo.—Isabel de la Pepa.-Brígida Ortega.-^Facun- 
da Regalado.—Ramona del Pino.—Luisa Llórente.— 
Margarita del Pino.—Angela de Muro.—María Paz 
L lórente .-Paz Arnaiz.—Aquilina García. — Casilda 
San Martin.—María Alonso.—Petronila de Ugalde.— 
Catalina Frespaderne. "Epifanía Palazuelos.—Agueda 
Benito.—Manuela García.—Juliana Ruiz.—Por mano 
agena, Vicenta Pad íllana .-Pau la  López.— Rosalía 
C^lvo.—Ursula Aedo.—Mauricia Villanueva.—Ang^a 
Hortiguela.-Demetria Hortiguela.— CíUlina Vílla- 
baín.—Ménica Arnaiz — Isidora Diez.—JuanaOráa.— 
Luisa Moreno.—Petra Moreno.— Cármen Casals.— 
Agustina Viabarría.-Merc^de]? Polo.—Juliana Mar­
tínez.—Felisa Martiaez.-Baltasara Diz.—Jacoba Gar­
cía.—Teresa García Santos —María Ana Hernando.— 
Saturnina Avila.—Inocencia Riveras.—Epifanía Ira- 
zusta.—Cenara Ciruelos.-Leocadia Durán.—Juliana 
Arsuaga.—Venancia Ortiz.—Teresa Palacios —Dolo- 
rez González de Mato.s.—A ruego, Emilia González.— 
A ruego, Raímunda Aznaiz.—Antonia Casals.—Felisa 
García.—Florentina Díaz Gallo.—A ruego, Josefa Es­
pinosa.— A ruego, Gregoria Cerezo .—Jacoba Gómez. 
—Cayetana Mate.—Elvira Riveras.—Ruperta Abad.— 
Aniceta Lo|;ez de la Portilla.—Celedonia López de la 
Portilla. — Justa López de la Portilla. — Gregoria 
Gayón.—Mana Jose!aDiez.—Alejandra Oráa.— Cecilia 
Peña.—Jacoba Saiz.—Rosa Marín.—Cayetana Villa- 
nueva.—Catalina Bienes —A ruego. Casimira Castri- 
11o.—Francisca Díaz.—Romualda García.—María Ca- 
ríña.—María A bad .— Vitoria Ayala.—Francisca de la 
Morena.—Saturnina Arnaiz.—Sotera Franco.—Jacin­
ta Ezquerra.— Martina Ruiz.—Emerenciana Celma.-r 
Balbina Sainz.— Cármen Sainz.—A ruego de Antolina 
García, Isidora Resnío.—Eustaquia Alvarez.—María 
Cruz Arribas.— Aurelia Antón.-:-Cipriana Rojo.— 
María Nieves Peivz,— Felipa O rtega—Micaela Martí­
nez Vidal.— Maria Concepción Martínez.—Panla Mar­
tínez.— Cláudia Adrían.— Isabel Sedaño. — Leonor 
Olabarría. -  Gertrudis Ramila—Lucila Olatiarria.— 
Mercedes Olabarría -P a troc in io  Sainz.— A ruego, 
Andrea Padilla.—Petra Pastor.—Casimira Valdibicha. 
—Gertrudis Sainz. -Purificación Martina Celina. — 
A ruego, Secunda Villaíleta.-Fl''rentinaCairo.—Beg- 
nina Martínez.—Remigia C ortizon.-M artínez R u- 
vichs.—Adela Ruvíchs. — Asraclina Benero.— María 
Peña.—Teresa Izquierdo.—Juana Gutierrez.—Josefa 
Palazuelos.—Paula Perez.—Josefa Ortega.— Modesta 
Gutierrez.—Hermenegilda Gutierrez.-Celedonia Ló­
pez.—María Sota.— Bernarda Estéban.—María Esté- 
b a o . - P e t r a  Garzón.— Tomasa Mateo. — Margarita 
Gómez.— Olalla Conde.—Josefa Arribas. — Estefanía 
Marijuan.—Gregoria Villaizan.—Ana Pardo.—^Angela 
Hernando.— Benita Alvaret.—Gregoria Pardo.— Pru­
dencia Pardo.—Isidora Pardo.—Francisca Pardo.— 
Ramona Santa María.—Celedonia Fernandez.—Cár- 
meu Fernandez.— Teresa de Villabaso.— Josefa de 
A basolo.—Manuela de Elorduy.—Bonif^cia de Doba- 
ran.—Basílísa Preciado.—Agustina García. —  María 
Saez.—Cayetana Preciado.—Dolores Preciado.—Teó­
fila Mate.—Feliciana Delgau.—NIcanora Gonralez.— 
Raímunda González.—Dolores Albarus.—Josefa Mar- 
tinez.—Catalina González.—Marcelina Mena.—Casil­
da González.-Juana González.— Prudencia Garrido. 
—Angela Fre.'tnos.—Hilaria Antón.— Mercedes Horti- 
guela.—Cláudia Ortega.—Juana Villanueva.—María 
Miguel.— Diría Rodrigo. — María Rosario Viñas,— 
Nicasia Mjrtínez Cueta.—Lean ra Balgañon.—Josefa 
Calvo de Mena.—Juana Diez.—Catalina Diez.—Jacin­
ta Dejantes.—Rosalía Franco.—María Dejantes.—Teo­
dora Conde-Tomasa Santa María.-Angela Ansotegui.— 
Antera López Sánchez.—Francisca López.—Antonina 
Polos.— Manuela González.— Bisilisa Moral.— Luisa 
González.—Catalina Redondo.—Benita Perez.—Agus­
tina Espiga.—Vicenta Pardo.—Benita Pardo.— Pas- 
casia íbiñez.—Benita Mufioí.—Luisa Garrido.—Boni- 
fecia Ortiz.—Polonia de Ojas.— Rosenda Lara.—Sa- 
turnini Ibaz.—MauriciaCuriel.—Victoria Pardo.— Vi­
centa Medina.— Casimira Medina. — María Moral.— 
Teresa Alonso.—María Moral.—Fernanda Alonso.— 
Cristina Gómez.—Vicenta Martí.—Juliana Martin.— 
María Loreto Gonzalo.—Petra Valcárcel. Carlota 
Caserillo.—Feliciana de la Fuente.—María Mercedes 
Palacios.—Víctorina Villafruela.—Elisa López.— María 
del Cármen Santa María.—Felisa Sainpelayo.—Petra 
Eijochea^a.—Elena Santa María.—VictorinaRiocerer- 
clo.—Isabel Ruiz.—Anselmo Torres.—Juana García. 
-F e l ip a  C ras.—Martina Redondo.— Leona Diez.— 
Francisca Huidobro.—Evarista Cantero.—Maria Do­
lores García.—Eusebia Torjes.-Micaela Pena.—Mó- 
nic«̂  Fernandez. — Agustina Alinendaípz. —. María 
Asunción Almendares.—Felipa Alnjeodares,—rFaustí- 
na Angulo.— Petra Revuelta.—Micaela de Lainoza.— 
Pilar de Larnoza.—Luisa Martin.—Cipriana García.— 
Josefa Martínez.—Polonia Rojo.—Mónica García.— 
Clara A rnaiz .-M aría  Santos Pradales.—F/oréntina 
Jímeno —Candelas Sedan.—Tomasa Saenz —Catalina 
Azpoytia.— Maria Patrocinio Lipez.— María López.— 
Antonia U pez.— Francisca Rejondo.—Hermenegilda 
Santa Olaya. -Vicenta Arnaiz.—Estéfana Redondo,— 
Claudia Medina.— María Medina.—Luisa González.— 
Fidela Ceruelos.— Andrea Palacios.—Tomasa Porres.— 
Fernanda Revilla.—Felicidad Camarero.—Benita Le- 
íauo.—Ezequiela Lezana.— Dominica Albeniz.—V a­
lentina Gutierrez,—Fausiína Albeniz.—Claudia Mo­
n i . —Antonina Pererez.—Feliciana González.-Josefa 
Santos.— María Santos.— .Mariana Moral. — Mauricia 
Migue!.—Juana Mirtin.— Marcial» Cerece.'la.—Cán­
dida Vi íanueva.— Magdalena Rodríguez.—Josefa Ro- 
driguez.—Rosa Antonia G 'inez.—Paula López.—Au- 
ge!a Ceruelo.—Dominica López.—Aquilina Gonzali>z. 
—Antonia González.—Gregoria Caro.—Juani López. 
—Audrea R ico .-Juana  Muro.—Boiiifacia Z a m o ra .-  
María Rico. -Filomena Rico.—Asunción Rico.—Ma­
ría Santa María.—Segunda López.—María García.— 
Francisca G'pinez.— A rua^o de NícolasA Delgado, 
Juana Santos.—Carolina Seoane.—Petra Ortega.— 
Matilde Doíningo.—Antonia Azcona.— Eugenia Muro.

—Ramona Gómez.—Práxedes Santa María.—Faustina 
P eña.— Anselma Peña.— Vicenta Saez.— Manuela 
Diez.—I'abel González.-Filo nena Escaño.—Victori- 
na Escaño.—Paula Ortega.—Eugenia O r teg a .-F e r ­
mina Ortega.—RaímunJa Arnaiz.—Encarnación Gu­
tierrez.—Manuela Domingo.—Micaela Martínez.—Cí- 
priana Valdivieso. — María Valdivie.so. — Valentina 
Valdivieso.—Fermina Valdivieso.—Francisca del Oyó. 
—Catalina Andrés.-Benita Meleudo.—Nemesia Al­
eonada.»—Cándida Mijpiel.—María Pascual.—Encar­
nación Arnaiz.—Vicenta Arnaiz.—Ignacia Barrio.— 
Martina San Martin —Angela Huerta.—Emilia T a- 
guada.— Aatoni. Ortega.—Teresa Cepeda.— Agueda 
Cepeda.— María García.—Romana Ortega -r-Brígida 
Martínez. — Micaela San Millan.— Juliana Ojeda.— 
Juana Francisca García.—A ruego de Casilda San 
Martin , Polonia Cisneros.— Florentina Tigeros.—A 
ruego de Amalia García.—A ruego de Teresa Perora. 
—A ruego de .Manuela Diez, Trinidad Garrido.—Petra 
Estecha.—Guadalupe Martínez. — María Concepción 
Pimentel.—Filomena de Silva.—Teresa de Silva.— 
Ganara Cartagena.— María del Pilar Cisneros.—Eus­
taquia Vivar.—Mónica Ruiz.

SsjiúHA;
El que suscribe, Sacerdote el más indigno tal vez 

de cuantos suben al Altar Santo, acércase respetuoso 
al Trono de su Reina, y postrado ante la Régía per­
sona de V. M., suplica humildemente rechace con 
lieróíca resolución y confiada esperanza de llevarse 
los plácemes de lo« católicos españoles, esp que vie­
nen llamando reino de Italia los enemigos de la Igle­
sia, los perturbadores de oficio, los enemigos de Tue»- 
tra majestad y de su augusta dinastía.

Mucho consuela al exponente y á todos los católi­
cos de corazon, la frase de los ministros de V. M. de 
salvar los intereses del Catolicismo; empero mucho 
les hace temer que, arrojada la primera piedra del 
edificio, se derrumbe todo y se haga cómplice, sin 
quererlo y sin esperarlo, tanto V. M. y sus minis­
tros, como todo el pueblo católico español, de los ma­
les que pueden sobrevenir al Vicario de Jesucristo en 
la tierra.

No puede hacerse cargo. Señora, el que suscribe, 
que uoa Reina como V. M., que tan relevantes méri­
tos la adornan, y que generosa liasta desprenderse de 
su Patrimonio para alivio de la nación que la Provi­
dencia y sólo la Providencia pusiera á su régimen y 
cuidado, consienta hoy en recoaocer las usurpaciones 
de que ha sido víctima el gran Pontífice Pío IX, y 
que íeg líce hechos que la historia imparcial ha de re­
probar.

No puede creer tampoco que eclipsados queden he­
chos de nuestra historia contemporánea que la ensal­
zan y la hacen digna del dictado de Católica. ¿Qué 
diría, Señora, qué diría la marina española al ver re­
conocida una rebelión que ella empezara á reprimir á  

las órdenes del jefe Sr. Bustillos en las aguas de Ter- 
racína? ¿Qué dina vuestro ejército que tanto os ama 
y que heióíco derrama su sangre por V. M., al ver re­
conocido el destronamiento da uu Pontífice Rey á 
quien visitaron en Gaeta llevando al frente al valiente 
y católico general Córdova? ¿Qué diría e¡ gran Pontí­
fice Pío IX al saber la resolución ya definitiva de vues­
tro Gobierno y la sanción de V. M.? ¡Ah Señora! para 
formar exacto juicio de su amargura, póngase vuestra 
majestad en su lugar, ponga la mano en su corazon, 
consulte su conciencia, y juzgue. Esto le incumbe 
sólo al indigno Sacerdote que tiene la honra de diri­
girse á V. .M., pues otras consideraciones de carácter 
más elevado quedan reservadas á los dignos Pastores 
de la Iglesia, que unides en doctrina con los demas 
Pastores, demuestran con suá palabras y con la he- 
róica tolerancia de destierro y prisiones, que la cues­
tión italiana es cuestión católica. Por más que nues­
tros enemigos, los que hacen al Catolicismo causa de 
ios males que aflijen á  nuestra sociedad moderna, 
agucen sus entendimientos y pretendan probarlo con­
trario, el Doctor y Maestro de la verdad en materia 
católica lo ha decidido, unido á toda la iglesia docen­
te; definido lo tienen, y no hay remedio, Señora, sólo 
el Pontífice por las divinas promesas es el llamado á 
pulverizar teorías y dar el carácter de verdadera doc­
trina á cualesquiera que se presente en el campo de 
la iglesí.i; sólo él puede reprobar ó aprobar, a tar ó 
desatar, porque sólo él, como Jefe de la gran so- 
siedad cristiana, es el infalible en resolverlas. «Yo he 
l ogado á mi Padre para que no decaiga tu fe y tu con­
firma do'pues á tus hermanos; id y enseñad á todas 
las gentes; qoien os oiga, á mí me oye; el que os 
desprecie, á mí me desprecia.» Esio dijo el Salvador á 
Pío IX en la persona de Pedro; esto dijo é los Obispos 
en persona de los Apóstoles; afirmar lo contrario, es 
faltar y hacer una horrible defección de la fe. Reco­
nocer los sacrilegos despojos de parte de los Estadas 
Pontificios, es querer el desprestigio de Roma, es 
desprestigiar á Roma; es ya despreciar á su Pontífice; 
y quien le desprecia, á Dios desprecia. El reconocer 
ese nial llamado y siempre reprobado reino de Ita­
lia, es separarse del centinela avanzado de la casa de 
Israel, y el que no está conmigo contra mí está, dijo 
el Señor.

Todos los españoles. Señora, hasta nuestros enemi­
gos lo confiesan así, y lo prueba ese movimiento anti- 
religio.so que bate palmas ya, y cree llegada su hora; 
esos hombres sin religión y sin le, que disimulando 
su óJio al Catolicismo, aparecen cual mansos corde­
ros y afilan sus garras mortíferas para dar en su día 
señales de lo que son, habiendo empezado ya ron 
sus alarmas y sus voces violentas á pretender os­
curecer la justicia del Pontífice y presentar á sus mi­
nistros como criminales y conspiradores.

El campo revolucionario enemigo del Pontificado, 
de V. M. y de vuestro augusto Príncipe, se halla al 
frente del campo católico que adora á Pió IX, que 
ama de corazon y por conciencia á su Reina, y que 
espera eu el Rííocipe de Asturias. La batalla, vuestra 
majestad la decidirá, contrayendo la responsabilidad 
ante el Dios de la justicia. .Mas c/ee el que dice, Se­
ñora, que V. M. salvará los intereses del Catolicismo; 
y si acepta las proposiciones que ponen á su sancio.a, 
será no reconociendo cuanto se ha hecho en perjuicio 
de la Religión, mitigando así el afligido corazon del 
Pontifico y calmando las conciencias de los que ana­
tematizan el sólo nombre de lo que se llama la Union 
de Italia.

Dios conserve la preciosa vida de V. M., la ilumine 
y la dé valor MStante para rediazar cuanto pueda 
comprometer su conciencia y la salvación de su alma, 
que para ello todos los católicos elevan sus preces al 
Altísimo, y ora también mucho este indigno Sacerdo­
te qa« se precia de católico, de español y de amante 
de su Reina.

Alicante, 20 de Julio de 186B.—Señora.— A loi

Reales piés de V. M.—Antonio Miravete y Limi- 

niana.
S e S o r a :

Los que suscriben, tan fieles y leales súbditos de 
V. M. como el que más, amautes del cumplimiento 
de sus deberes de conciencia, «hedientes y sumisos 
observantes de los mandatos de sus cuperiores, así 
eclesiásticos como civiles, siempfe que están en con­
formidad con la ley santa de Dios, á quien debemos 
obediencia sobre los mandatos de los hombres, al de­
cir de la verdad eterna, é inclinados á los piés de vues­
tra majestad, con h  más profunda humildad y sumi­
sión exponen;

Que se digne meditar;ías tristes á la par que la­
mentables consecuencias, dignas y muy dignas de 
llorarse con lágrimas y lágrimas de sangre, cuya sola 
consideración, aun de la más mínima de ellas, llena el 
corazon de los exponentes de indecible amargura, es­
panto y pavor : consecuencias que indefectiblemente, 
si el Señor no ponía remedio, surgirían del malhadado 
reconocimiento de ese engendro monstruoso y parto 
del abismo , llamado malamente reino de Italia. El 
envuelve el entronizamiento del error sobre la ver­
dad, y del mal sobre el bien. En él se hallan todos los 
derechos; el de g e n t^ ,  natural, divino y humano y 
sobre todo eclesiástico : y despues que con su trans­
gresión han conseguido los ambiciosos alejar de su 
territorio á  muchos de sus legítimos dueños y po­
seedores, unidos algunos de ellos áV. M. con vínculos 
los más estrechos de sangre, y sin reparar en lo enor­
me de su injusticia, deslealtad y traición, ni en el cú ­
mulo de sacrilegios con que han embadurnado sus 
negras y criminales conciencias, pretenden que se les 
premien tamañas iniquidades, reconociéndolos con­
tra todo derecho dueños de sacrilegos despojos. El 
Catolicismo es el depositario del derecho, y los católi­
cos sus fieles observantes y custodios vigilantes, á la 
vez que leales de él, que ni mancharnos debemos, no 
digo ya con su trasgresion, ni aun con su cooperacion. 
Hollados estos derechos, ¿ qué fundamento queda á la 
propiedad? ¿cuál á la autoridad? ¿No quedan estas 
minadas por su base? Y una vez derrocadas, lo que el 
Señor no permíta, ¿qué asidero les queda para levan­
tarse? Lo diremos con el alto respeto que V. M. nos 
merece; reflexione una y mil veces sobre estos y otros 
infinito.^ lamentables efectos: efectos que ciertamente 
no se escapan á su ilustrada penetración y que snrgi- 
rian necesariamente de esa apoteosis de las usurpa­
ciones como hechos consumados. Con tal reconoci­
miento se daría armas á los enemigos irreconciliables 
de los Borbones, que blandirían con ventaja, quedán­
donos por decirlo así, inermes: no obstante, todos es­
tamos dispuestos á seguir el ejemplo de nuestros an­
tecesores , derramando la sangre más pura de nuestro 
humilde á la vez que leal corazon, por conservarle la 
corona que no á ménos precio pusieron aquellos en sus 
augustas sienas. Muchos, muchísimos son todavía los 
defensores del deracho, de la propiedad y del Trono. No, 
Señora, no; no hay que temer á los que gritan. Sus 
gritos son signo de impotencia con que quieren abul­
tar su núm ero, y acallar á fuerza de gritos á los ca­
tólicos verdaderos que son la inmensa mayoría de los 
españoles, y los únicos leales y fieles defensores del 
augusto Trono de V. M. Unpocomás de valoi , un pun­
to más decisión y energía, con un grado ménos de apatía 
é indiferencia bastan á hacerles desaparecer del esce­
nario, como el viento disipa el polvo de li  faz de la 
tierra. No es por cierto mayor en el dia la lucha tra­
bada entre el error y el mal con sus fautores, contra 
tra la verdad y el bíén con sus campeones, que lo fué 
al principio de la Religión del Crucificado: y no obs­
tante, doce honibres inermes, con sólo clamar muy 
aito y con decisión la verdad y el derecho secun­
dándoles sus sucesores, triunfaron del mundo, del 
error y del mal armados y adunados. Desde entónees 
acú, siempre ha sido la Iglesia el bagel que ha condu­
cido á la sociedad al verdadero puerto de salvación.
Y ahora también, Señora, es la Iglesia la que nos ha 
de salvar en esta recia y tormentosa tempestad en 
que, cual otro diluvio, el error y el mal nos amena­
zan. Porque con esta nave salvadora, está hasta la 
consumación de los siglos El que manda á los vien­
tos y á las tempestades cuando y como quiere. El ha 
mandadado ya, por su Vicario, que desaparézcala 
tempestad, y la tempestad desaparecerá. Pero entre­
tanto, imitemos á los Apóstoles: rememos, luchemos 
contra los vientos y olas embravecidas, y luchando y 
remando, confiemos en el Piloto invisible, que aun 
cuando hace del dormido, desipará la tempestad y nos 
conducirá á seguro puerto por su Piloto visible.
1 Peí o desgraciado del que, cansado y fatigado del 
trabajo, dé entrada á la desesperación y se arroje 
fuera de la salvadora en medio de la embravecida 
mar b"scando remedio, porque entónees sólo un mi­
lagro podría librarle de que le engullesen las oías!

Los exponentes , pues, firmemente esperan del de­
cidido y óatolíeísimo corazon de V. M. que, estrecha­
mente unida al sucesor de San Pedro, con él que y 
sólo con él está la Iglesia, columna y firmamento de 
la verdad y nave espiritual fuera de la cual no hay 
salvación posible despues de su promulgación, puesto 
que dice su Fundador: «el que no oye á la Iglesia serí 
considerado como un gentil y pnblicano;» no reco­
nocerá jamas ese conjunto de depredaciones y sacri­
legios que el actual ministerio le ha presentado en su 
programa, como digno de tal, y que han sido anate­
matizados por el Padre común de los fieles Pío IX, 
evitando, ya el que se manche nuestra historia espa­
ñola, ya el suicidio espiritual do un Gobierno que 
blasona de católico. Entretanto, quedamos rogando al 
Señor la ilumÍDe en una decisión tan trascendental 
para la Iglesia universal.

El Señor conserve por muchos años la preciosa 
vida de V. M. y su Real familia, para el mayor es­
plendor de la Iglesia de España, que ha elevado á la 
nación al mayor grado de gloria.

Piedrafita, 16 de Julio de 1865.—Señora.— A los 
Reales piés de V. M.—Joaquín Sanz Maza, Párroco. 
Domingo Pueyo.—Manuel Arrutbo, propietario, y mi 
familia.—Rosalia Pueyo. — Manuel Faulo.—Ramón 
Doneg.—Márcos Ferrer.—José Aznar.- José Faulo y 
López.—Juan Ferro.—José F e r r e r—Pedro Acin.— 
Jorgo Ferrer.—Agustín Faulo.— Agustín Faulo y Pe­
rez.—Toxibio Gallego, por mí y mi familia.—Maria­
no Aznar.—Josefa S anz .-^odro  Fauk»,,y por oii fa­
milia.— Por Tomás Ferrer, y su familia, Joaquín Fer­
rer .—Félix Faulo.— Por mí y por José Ferrer.—Fer­
nando Trillo.—Ramón Bueno.

Sb^ora;

El Párroco de Villamíel, en el Obispado de Ciudad- 
Rodrigo, tristemente conmovido por la idea del reco­
nocimiento del reino de Italia, anunciada ea e! pro­
grama del Gobi.irno de V. M., tiene el honor de acer­

carse reverente á vuestro T rono , para exponer 
humildemente la opínion del pueblo en que desempe­
ña su ministerio parroquial.

El peconocimiento de Italia, Señora, es una cons­
piración, no ya contra el bondadoso Pío IX, sino con­
tra el Catolicismo, en el que los Monarcas españoles 
í e  has contado siempre como hijos predilectos, y sus 
súbditos como los fieles más sumisos.

Mis feligreses. Señora, que no son conspiradores» 
que no viven del Erario, que trabajan y sudan mucho, 
para contribuir con mucho, que mantienen todavía la 
fe de sus mayores, que es la misma fe del Soberano de 
Roma, nada pueden querer en dicho reconocimiento 
sin que ántes lo quiera Pío IX.

El reconocimiento de Italia, Señora, llevado á efecto 
por el Gobierno de V. M., seria ademas un tiro, que 
la revolución sabría aprovechar en aquel reino contra 
la augusta familia de la casa de Borbon.

Mis feligreses, Señora, que llevan sus manos muy 
limpias, que pueden levantar muy alto sus frentes 
nada pueden querer que pueda herir, no ya á vuestra 
majestad, sino á cualesquiera de los miembros de 
vuestra Real familia.

Son, por último, españoles, y como tales, no pue­
den querer la usurpación, no pueden querer el sacri­
legio; rechazan todo lo que rechaza la sana moral, lo 
que no tiene asiento en los eternos principios de jus­
ticia y lo que no cabe en la morada de lo bueno, de
lo recto y de lo útil.

Al expresarme así, no es mi ánimo. Señora, lasti­
mar al ilustre presidente, ni á ninguno de vuestros 
ministros responsables; pero es indudable. Señora, 
que los genios más eminentes se han dormido alguna 
vez en lo mejor de sus obras, y lo es también, á mí 
entender, queel duque de Tetuan te duerme, no en 
el regazo de la opínion publica, que desea y que tie­
ne el deber de interpretar, sino en los brazos de 
una opínion que insultó ayer su devocion, que lo pre­
sentó como enemígode vuestra Real persona, yque ha 
de concluir, si no despierta, por deshojar la corona 
enriquecida con mil triunfos en el Africa.

Si á pesar de esto. Señora, el genio del mal se apo­
derase un momento del espíritu católico del presiden­
te de vuestro Consejo de ministros para proponer á 
y . M. el reconocimiento; si en mala hora ese momen* 
to se quisiera escribir en la historia de los fastos es­
pañoles; detened la mano. Señora; ántes de escribir ó 
de firmar, pesa sobre V. M. el deber de meditar un 
dia y otro día la obra que se ha de publicar en vues­
tro nombre.

Si os parece mala, volvedla á la fragua, ó mejor si 
os parece, rechazadla; esta es la doctrina de les sá- 
bios en doctrinas generales; es, en la presente, laopí- 
iiíc®, casi me atrevo á asegurar, de todo el Clero; es 
la mia, en que cada vez me afirmo más, al verla sos­
tenida por muchísimos hombres de valer en el Con­
greso, y por muchísimos más, que en medio de la li­
bertad y la igualdad están inhabilitados para dejarse 
oír en ol Congreso y para poderos ilustrar con sus 
consejos.

Sí os pareciese mal, rechazadla. Señora, ántes que 
conspirar contra el Catolicismo, ántes que herir á  

vuestro infortunado primo el Rey de Nápoles, ántes 
que romper los fueros de la justicia; llamad, Señora, 
á La Discusión, llamad á La Democracia, llamad á 
El Pueblo, y entregadles el cetro que empuñáis y el 
Trono que poséis. Os llamais Isabel 11; os comparamos 
con razón con la primera Isabel, y aunque lo perdáis 
todo, acordaos del buen nombre y no empañeis con 
el reconocimiento la gloria de católica.

Sí; hay momentos. Señora, en que podemos re­
cibir la salvación de nuestros más crueles enemigos; 
hay momentos. Dios lo ha dicho, en que podemos ob­
tener el bien de manos de les que más nos abor­
recen.

Si la fuerza de los sucesos llevasen á V. M. á la 
prueba de tanta abnegaciov, á vuestro lado hallaríais 
siempre á los católicos

Entretanto, queda rogando á Dios por la preciosa 
vida de V. M. y las de su augusta Real familia.

▼illaraiel, á U  de Julio de 1865.—Señora.—A los 
Reales pies de V. M.—Francisco Sánchez Villares.

Skñoba :

Los que suscriben, hijos del pueblo de Torralla de 
Ribota, en la provincia de Zaragoza, y como tales los 
más constantes y fieles amantes del augusto Trono do 
sus Monarcas, afianzados en tan noble causa no p«e- 
den ménos de elevar, peto con el mayor respeto y bu • 
míldad, al Trono que tan dignamente ocupa V. M., ha­
ciéndola ver que faltarían á su propio carácter de fide­
lidad si no expusieran á V. M. los grandes males y 
perjuicios que pueden ocasionarse, tanto al Trono de 
V. M. como á los verdaderos intereses del Catolicis­
mo, del reconocimiento del titulada reino de Italia, 
objetos ámbos que ocupan sus nobles corazones.

Por estos motivos, suplican y piden encarecidumen- 
te á V. M. que jamas consienta en su reconocimiento, 
por no llevar el sello de aprobación del inmortal 
Pío IX, el quetandígnamente rige la nave déla Iglesia.

Señora.— A L. R. P. de V. M.— Pedro Aramburo.— 
José Martín , profesor de primera enseñanza.—Ma­
riano Aparicio.— Paula Dartax, profesora de primera 
enseñanza.— Fructuoso Navarro.—Dámaso Gárate.— 
A ruego de Julián Aramburo, Pedro Aramburo.— 
Iñiga Sánchez.—María Marco.—Por Francisco Marco, 
José Martin.—Por Juan Marco, José Martin.—Josefa 
Sarto.— Agueda Lasa.— Tomás Barranco. — Matías 
Barrio.—Gertrudis Perales.—Por Petra Lasa, Tomás 
Barranco.—A ruego de Justo Aznar, Mariano Apari­
cio.—Andrés García Eneíro.— Iñigo Lasa.— Benito 
Lasa, profesor de medicina.—^Tomás Lasa,comercían- 
te.—Millan Lasa, propietario.— Eustaquio Canga.— 
Vicenta Ciria —Félix Ibañez.—Por Mariano Ibañez, 
Félix Ibañez —Victoria Perales.—A ruego de Andrea 
Perales, Victoria Perales.—María Gil.— A ruego de 
Micaela Yagüe, Mariano Aparicio.—A ruego de Pedro 
de Sos, regidor, Mariano Aparicio —DoloresMoros.— 
Lorenzo Ibañez.—Cipriano Ibañez.—Juan Pablo Lasa. 
—Nicolás Marco.—Domingo Guilles.— A ruego de Ma­
nuel Aramburo, Pedro Aramburo.—A ruego de Li­
brada Pola, Pedro Aramburo.— A ruego de Dionisia 
Tierra, Pedro Aramburo.—Celestino Marco.—A ruego 
de mis padres, Dionisio Medina y Ramona Gracia, Ca­
siano Medina, Coadjutor —Silverio Medina.—A rue­
go de Metías Blasco y Simona Tierra, Mariano Apari­
cio.—Manuel Mateo, procurador. — Polonia Lahoz, 
propieUría.—Alberto L isa , alcalde.—Florencio Ya­
güe.— Joaquín Aramburo.— José Unzurrunzaga.— 
Juan Bautista Jayo.—Estéban Mateo.— Vicente Gar­
cía.—.Mariano Marco.— Ramón Mateo.—A ruego de 
Julián Tierra, Protasio Gracia.—A ruego de mis pa­
dres, Manuel Gracia é Ignacia Bailón, Protasio Gracia. 
—Protasio Gracia, acólito, seminarista.—Nicolás T or-
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ralva.—Lfion García.—Nicolás Aparicio.—A ruego de 
mi mailre, Teodora Lepez,Mariano Aparicio.— A rue­
go de Gregorio Garcia, Domingo Gnirlcs. — Isidoro 
Ibañez.—A ruego de Mariano Langa, Domingo Guir- 
les.—A ruego de Juana Abarco, Domingo Gu:rles.— 
A ruego de Pilar Langa, Domingo G u i r l e s . — A ruego 
deAotonia Aznar, Domingo G u i r l e s . — Nicolás Gartía. 
—A ruego de Roque Rubio, D o m i n g o  Guirles.—A 
ruego de Benita Lara. D o m i n g o  Guirles — A ruego de 
Vicenta Rodríguez, D o m i u g o  Guirles. A ruego de 
Teodora Guirles, Domingo Guirles.—A ruego de Fe ­
lipa García, Domiogo .u i r le s . -A  ruego de Librada 
Aramburo, Domingo Guirles,— A ruego de Juana 
Blasco, D o m i n g o  Guirles —A ruego de Mariana Re­
fusta, Domiugu Guirles.—A ruego de Manuela Tierra, 
Domingo Guiries— A ruego de Bernardino Tierra, 
Domingo Guirles.— A ruego de Rudesinda Tierra, 
Domingo Guirles.— A ruego d e  Micaela Benedí, Do­
mingo Guirles.—A ruego de Teresa Navarro, Domingo 
Guirles.—A ruego de Félix Aznar, Domingo Guirles. 
—A ruego do Martiu Aznar, Domingo Guirles.—A 
ruego de Francisca A znar, Domingo Guirles. —A 
rueg* de Micaela Aznar, Domingo Guirles.—Juan Ha* 
lleu.—José Marco.— A ruego de Mateo de Sos, Do­
mingo Guirles.—A ruego de Josefa Tierra , Domingo 
Guirles.—A ruego de María García, Dominga Guirles. 
—A ruego de Francisco Tierra, Domingo Guirles.— 
A ruego de Canuto Melus, Pedro Jimeno.—Josefa La­
sa.—Manuela Jimeao.—Vicente Jimeno.—A mego de 
Francisca Jimeno, Francisco Jimeno.—Antonia Jime­
no-—Silvestre Jimeno.—A ruego de Lorenzo Ihañez, 
Silvestre Jimeno.—José Lasa —Félix Lasa.— A ruego 
de Juan Tomé y Gregoria Guirles, Protasio Gracia, 
seminarista.—Juan Aparicio. -  fctanislao Madariaga. 
—A ruego de Manuel Moron y Mari» Pioilia, Protasio 
Gracia, seminarista.—Teodoro Ibafiez.

Seííok*:

Un humilde Sacerdote de la noble y católica ciudad 
de Tortosa, Vicario de la parroquial de San Mateo de 
las Fuentes, proY inc ia  de Castellón, súbdito Gel j  leal 
á vuestra Corona, acude respetuoso á las gradas de 
vuestro Trono uniendo su voz á la de varios pueblos 
de esta monarquía, que altamente sorprendidos al 
saber que el Gobierno de V. M. trata de reconocer el 
llamado reino de ítalia, la lian levantado en diferentes 
puntos de la península protestando enérgicamente 
contra semejante proceder.

El exponente creerla faltar á su deber si á (aer de 
sincero y verdadero católico no expusiera á V. M. la 
profunda sensación que ha experimentado al saber 
que en pleno Congreso han resonado las sentidas y 
elocuentes voces de algunos diputados que han re ­
probado altamente dicho reconocimiento. Y vos, 
digna hija y heredera del Trono de San Fernando, que 
con blando cetro regis los destinos de la Iberia, ¿po- 
drtáis ver sin conmoveros sancionados los inicuos y 
sacrilegos despojos del patrimonio de San Pedro, y 
contemplar con sangre Irla que se legitimaré la usur­
pación de la Corona de uno de los Reyes de vuestra 
dinastía? ¡Ah! no cree de vos. Señora, el que suscribe 
permitáis se oscurezca y empañe en lo más mioimo el 
brillo de vuestro glorioso reinado, y que la España, 
la perla de la Iglesia católica, acibare pur un momen­
to la vida del anciano Pontífice.

Desgraciado el dia, amada Soberana, en que lleguen 
á erigirse en principio las ideas que en materia de 
hechos consumados van invadiendo presurosamente 
la esfera política; desde ese dia desaparecieran ente­
ramente de la sociedad las rectas nociones de drden, 
de derecho, de justicia y de equidad. Y entóaces d o  

imperando otra cosa que la ley del más fuerte, ¿no 
podríamos temer con bastante fundamento los espa­
ñoles ver arrancada de vuestra cabeza la preciosa Co­
rona que ciñen vuestras augustas sienes?

No se oculta á la alta penetración de V. M. las fu­
nestas y trascendentales consecuencias que se segui­
rían de tan descabellados y disolventes principios.

En este concepto el exponente suplica á V. M. se 
digne mandar á vuestro Gobierno que con tanta ilus­
tración y acierto dirigió no ha mucho tiempo los des­
tinos de esta nación, que no sancione ni reconozca, 
por sólo el hecho de estar consumados, los injustos y 
violentos actos que á más de violar los sagrados prin­
cipios del derecho y de trastornar los fundamentales 
de la sociedad, minan radicalmente todos los Tronos 
d¿ sus legítimos rteyes.

Si así lo hacéis, como plenamente confia el que 
suscribe de los profundos y religiosos sentimientos 
que animan vuestro bondadoso y ratólico corazon, 
Dios desde el Cielo os bendicirá á vos y á vuestra Real 
familia, acrecerá el explendor de vuestro Trono y os 
dará un feliz y venturoso reinado.

Vuestro humilde súbdito entre tanto no cesará de 
elevar continuamente sus fervientes plegarias el 
Todopoderoso para que se digne con.servar dilatr.dos 
años la preciosa é interesante vida de vuestra Real 
persona y augustos hijos.—Señora.—A los Reales 
piéi de V. M.—Juan Mundo, Vicario.

Señora:
Los que suscriben, vecinos de la M. N. y M. L. ciu­

dad de Vitoria, se acercan á V. M. con la más pro­
funda veneración para llevar hasta el Trono la voi 
d«l sentimiento religioso que abrJgan en sus cora­
zones.

Agenos del todo á m política y al Ínteres de parti­
do los hijos de este suelo clásico de religiosidad, don­
de domina sobre toda idea el amor á su Dios con la 
Iglesia y con la fe que él ha revelado, y el respeto á 
la autoridad de sus Reyes, elevada personiGcacioa de 
la pátria, acuden también á unir su voz á la autori­
zada de los Prelados y á tantas otras corso de todos 
los ángulos de la Monarquía se elevan contra el lla­
mado reino de Italia.

Dan, Señora, á entender asi que en esta cuestión

esencialmente religiosa (luiereji i;-con la Iglesia, el 
Vicario de /ecucristo y los Obispos, maestros de la 
verdad, dafrnsores de la justicia y del órden, y no 
con la revolución que;batp, y? p^lipas por. el triunfo 
que espera. Temen estos leales súbditos por la unidad 
de creencia.^, rico tesoro que á la España envidian 
otras naciones; temeo por el porvenir de sus hijos, y 
buscando en el Trono protección para objetos tan ca­
ros y estimableí.

Suplican rendidamente á V. M. por la fe y piedad 
de Católica, por la grandeza de Reina, y por el cora­
zon de Madre, se digne desaprobar el reconocimiento 
de Italia como reino, al méuos ra(éntras forman par­
te de él despojos de la li^lesia y Estados del Santo 
Padre.

Dios Nuestro Señor conserve la preciosa vida de 
V. M. y Real familia para bien de la Religión y de 
la pátria.

Vitoria, 24 de Julio de i865.—Señora.—A los

Reales piés de V. M.—José Beltran de Salaz r . —Pió 
.\rhulo.—Por rai madre, Liborio Arbulo.—Tomasa 
Rodriijuoz.—Isabel Hernández.—Adriano Hernández. 
—Saturnina Araico. — Harta de Araico.—Venancio 
L. de Armeotia.— Por mi madre, Prudencia Monje. 
— María Prudencia de Salazar.—Lt>on Pruyana.—Es­
peranza Prado.—C.tsilda del Rio.—Guadalupe Ibarre- 
ta .—Ignacio L. de Armentia.—Eustasia Gor.— Vi­
cente García de Hurrosca.—José Miguel de Elcoro.— 
Gregorio Noarbe y su familia.—Anastasio San Este­
ban.—Francisco Othoa.—Juan Ocboa. — Eustaquia 
Perez.—Juan de O saba—A ruego, Teresa del Bur­
go.—Tomás de O saba— A ruego. Juana Osaba.— 
A ruego, Gertrudis de O s ib a ,-A  ruego de mi ma­
dre Narcisa de Aspe, Eusebio Cilleja.—A ruego de 
mi hermana, Petra Calleja.—Benito Hijoua mayor, 
labrador. — Josefa Arigobalaga.— María Prudencia 
Verastegui y Varona.—María Nieves Verastegui y 
Avila.—Escolástica Aguirrebeüa.—Dolores Martínez. 
—Joaquina Izaguirre.—Pilar Arenzana.

S e ñ o r a :

El que suscribe, vecino de la ciudad ds Cartagena, 
provincia de Murcia, puesto á los Reales piés de 
V. M., con el más profundo respeto hace presento: 
Que hace tiempo siente con la mayor amargura de 
su corazon la persecución que sufre nuestro santísi- 
simo Padre el Papa Pío IX, viéndose despojado sacri­
legamente de sus derechos y Estados como Soberano 
temporal, cuyo despojo ha sido causado por el Rey 
del Piamonte. Pero, Señora, crece nuestra amargura 
al ver que este sacrilego despojo trata de someterse á 
la aprobación de V. M. para que reconozca el con­
junto de iniquidades con que .se ha fundado el titula­
do reino de Italia, causando con esta medida una 
grande pena en el corazon uel santísimo Padre, y un 
borron á esta nación eminentemente católica apostó­
lica romana.

Por todo lo cual, rendidamente suplican á V. M., 
DO aprobar ni reconocer jamas el titulado reino de 
Italia. Asi lo esperan del acendrado CatoKcismo dé 
V. M., por cuya vida ruegan al Señor conserve dilata" 
dos anos, para bien de esta nación.

Cartagena, á 16 del mes de Julio de 1865.—S ^ o -  
ra.—A L. R. P. de V. M.—José María Alegre y Ló­
pez, y su familia.

S e ñ o r a :

El reconocimiento BBunciado por el Gobierno de 
V. M. del llamado rem o d« Italia, que tan honda 
impresión está causando en la nación española, no 
ha podido ménog de llenar de sentimiento á lodos los 
habitantes de este monárquico y religioso pueblo de 
Zarzuela ie l Monte, en la provincia de Segovia.

No ignora V. M. que ase pretendido reino que tan­
to da que hablar, se quiere constituir de provincias 
que no han sido cedidas voluntariamente por sus 
legítimos Soberanos. Entre estos, (parientes algunos 
de V. M.), se ve á nuestro Santísimo Padre el afligi­
do Pío IX, despojado de la mayor parte de su reino 
temporal, hoy más que nunca necesario para el acer­
tado y libre régimen de la Iglesia y de las almas.

Reconocer, aprobbr, decir que está bien hecho 
el despojar al Romano Pontífice de lo que pertpne- 
•e también á los cat^'^coj, equivaldría á legitimar 
las usurpaciones, á condenar las resistencias más 
heróicas de los pueblos y á abandonar el mundo al 
mero imperio de la fuerza.

Ciertamente, Señora, que si ese derecho quo se 
pretende crear fuera el que dicta la razón y la jus­
ticia, el pueblo del dos de Mayo, agitado hoy, no 
hubiera conseguido la libertad, y el regreso á su 
querida España del augusto Padre de V. M. después 
de estar proscripto por el primer Napoleon.

Ademas, la España, país clá- îco del Catolicismo, 
que ha sido y es fuente y origen de lo bueno que 
existe aun en la sociedad moderna, tendrían que dejar 
de llamarse católica y V. M. perdería el más grandio­
so y noble dictado que adorna á su Régia estirpe, 
por lo que este pueblo siempré sumiso á V. M.,

Suplica se digne no reconocer el tal reinode Italia, 
hasta que lo reconozca nuestro Santísimo Padre, 
libre y exento de toda coaccion.

Dio* guarde la preciosa viJa de Y. M., de s b  au­
gusto esposo, del Sermo. Príncipe de Asturias y de 
toda la Real familia, para bien de la Iglesia y del 
reino.

Zarzuela del Monte, 16 de Julio de 1865.—Señora. 
—A L. R. P. de V. M —Antonio de Pablo, Párroco. 
—Vicent< Aguado, Coadjutor.—Mateo Velasco, profe­
sor de cirujía.—Licenciado en farmacia, Vicente Her* 
nandez.—Primo Gila, notario eclesiástico.— Miguel 
Heredero, profesor de instrucción primaria.—Panta- 
leon Barreno, labrador.—Santiago García, lab(ador. 
—Frutos Rascón, herrero.—Antonio González, co­
merciante.—Antonio García, lab rador.-P edro  Bar­
reno, labrador.-G abriel Barreno, labrador.—Euge­
nio Herrero, librador.—Fermín Merino, labrador.— 
Aniano Barreno, labrador.—Valentía Fernandez, la­
brador.—Juan Crisóstomo de Pablos, estudiante.— 
Pablo Barreno, estudiante.

S e ñ o r a :

Los que suscriben, vecinos de Valverde de la Vera, 
respetuosa y humildemente se acercan hoyé los Rea­
les piés de V. M., y sumamente conmovidos exponen
lo siguiente:

El reconocimiento y áprobacion del llamado reino 
de Italia, cúmulo moderno de injusticias, conjunto de 
sacrilegios, latrocinios y atentados contra el derecho 
de gentes, no pueden ménos de lastimar profunda­
mente los derechos del Catolicismo; y cuando esta ver­
dad tan clara no estuviera confirmada por el faro lu­
minoso y maestro de la verdad nuestro inmortal y 
Santo Pouliüee Pío IX; cuando la nación españ»la, 
hija predilecta del Catolicismo, hasta ahora la ha res­
petado y p^rádose ante ella, ¿qué imperio ó fuerza, 
Señora, qué necesidad impele y lleva al muy alto Go­
bierno de V. M. á sancionar hechos semejantes? ¿No 
es, augusta Señora, el más bello timbre de vuestra 
Corona y familia el ser católica, apostólica romana?
Y los muy altos próceres de vuestro Gobierno, sus 
hijos y familias, ¿no tienen á honor, á mucho honor 
y felicidad el ser católicos corto todos los que se pre­
cian de españoles? ¿Pues á quién oyen y deben oir en 
asunto tan delicado si no es al Siirao Pontífice y Vica­
rio de Jesucristo en la tierra? Pero si, lo que no es 
de suponer, fuerza ó presión extraña arrastrara á 
sanción tan ominesa, ¿no seria oprobio de pechos es­
pañoles sucumbir vergonzosamente?

S eñ o ra , es ta  es  una  cuestión  en p a r te  religiosa, y 

m uy  relig iosa, y lo q u e  en c o n tra rio  d igan o s  e q u i ­

vocan; todo lo q u e  sea ven ti la r la  fu era  d e  la aqu ies ­

cencia  del su p re m o  G erarca  de  la Iglesia, es  sacarla 

de  su  cu rso , es  com ple tam en te  violentarla.

Los nobles y iealet súbditos de V. M., lo« de liia-

pia sangre española y acendrado Gai. no, miran y 
>e eutristscen, Señora; los apóstatas de la religión 
del Crucificado se alegran, los lioreges boten palmas, 
y los revolucionarios de mala ley cobran bríos | ara 
bfligír y denostar al Catolicismo en sus leyes santas, 
conculcar el órden y hacer rodar los Tronos.

Por tilde lo cual, sumisa y respetuosamente supli­
can que se digne V. M. no acceder al reconocimiento 
del reino de Italia; y si intereses ó compromisos de 
algún género lo exigieran, nanea se apruebe y san­
cione sia la aquiescencia y asentimiento del Santo 
Padre de los católicos.

Dios Nuestro Señor guarde y dilate la vida de V. M. 
muchos años, así como la do su régio esposo y Real 
familia.

Talverde de la Vega, Julio 24 de 1863.—Señora.— 
A L. R. P. de V. M.—Laureano García Bueno, Pár­
roco.— austino López Gaündo, Beneficiado.—Cecilio 
Marin, profesor de instrucción pública. — Cipriano 
Cordovés, Sacristan.—Miguel Arroyo, profes r  en 
cirujía.—Pedro Perez Bolívar, propietario.—Gregorio 
Carmena, propietario.

S e ñ o r a  :

El que suscribe, leal súbdito de V. M., y como es­
pañol, católico verdadero, persuadid" que el recono­
cimiento del titulado reino de Italia es la justificación 
del sacrilegio, del robo, del asesinato, de la traición y 
del pillaje, y la conculcación del órden, del derecho, 
y la justificación de los principios más revolucionarios 
y subversivos, y que de el tal reconocimiento han <Je 
seguirse males incalculables á la España, y especial-r 
mente ai Trono de su amada Reina, á V. M. se acerca 
y suplica:

Que nunca jamás reconozca V. M. el reino titulado 
de Italia, ó sean los sacrilegos é inicuos despojos y 
usurpaciones hechas al Soberano Pontífice por el Mo­
narca que injusta é infundadamente se denomina Rey 
de Italia.

Dios guarde á V. M. prósperos y dilatados años para 
bien de la Iglesia y del Estado.

Nágera, 20 de Julio de i 86S.—Señora.—A los Rea­
les pie» de V. U .—Gregorio Angulo.

StiíORA:

El que suscribe. Cura propio del Real; Arzobispado 
de Valencia, A L. R. P. de T. M. expone:

Que herido todo corazon católico por la idea anun­
ciada por el Gubierno de V. M., sobre entrar en rela­
ciones con la córte de Florencia , para reconocer y 
sancionar como bien hecho el acto sacrilego y de ra­
piña, perpetrado por el Rey del Piamonte en los Esta­
dos pontificios, arrebatándole á nuestro Santísimo Pa­
dre Pió IX grao parte de sus dominios temporales, no 
pudo ménos de resentirse el corazon del Cura que 
tiene el alto honor de hablar á V. M,; pues que si bien 
es verdad e^ el ínfimo entre vuestros súbditos, á nadie 
cede ventaja en amor i  su Rema , pátria j  Religi n 
católica, apostólica romana. Se reaccionó el exponente 
de esta primera desagradable impresión, considerando 
que la citada aspiración del Gobierno ha de tecer es­
casos seguideren, y muchísimos, todos (salvas raras 
excepciones), que la contraríen ; y entre estos el más 
acérrimo V. R. M., como no puede ménos , atendido 
el título poderoso de correr por las venas de V. M. la 
sangre de Isabel la Católica.

Este es el convencimiento de todos los españoles, 
aun de los revolucionarios; por este motivo el tenta­
dor, Señora , se acercará á V. M. , á presntaros k» 
halagos y e. cantos de la mentira con mano trémula 
y voz balbuciente.

Valor, Señora, valor. Añadid á las infinitas glorias 
que adornan y rodean la Corona que ciñe vuastras 
sisaes, la de incomparable mérito , cual es la de res- 
pouder como dice el Varón fuerte que admira en el 
Vaticano: «no podemos.» V alor, Señora , que si sois 
partícipe en las amarguras del Pontífice, será momen­
táneamente, y despues cuando venga el Espíritu con­
solador, sereis partícipe de los consuelos del cielo , y 
de las bendiciones de la tierra; que todas las naciones 
no podrán ménos de tributaros , y admiradas decir: 
aEn España, en la tierra‘predilecta de María Santísi­
ma, ha nacido y ha sido hallada la muger fuerte que 
el Espíritu Santo busca, la que hi superado á todos los 
poderosos de la tierra, oponiéndose al torrente infer- 
feroal del siglo XIX; y temiendo más á Dios que á los 
hombres, ha conjurado y hecho cambiar de dirección 
la tempestad que amenazaba inundar la nación de 
Pelayo, y arrastrar tras su co.'riente los objetos más 
caros de los españoles , Trono y altar. Escudado con 
esta fe el que dice, postrado ei las gradas de vuestro 
Trono.

A V. R. M. suplica se digne reprobar con el Pob-  
tifice y aprobar cuanto el Vicario de Jesucristo aprue­
be. El cielo prolongue largos íños la preciosa vi«hi de 
V. M., para bien de la Iglesia y del Estado.

Real, Julio 23 de 1865.—Señora.—A los Reales 
pies de V. M.—Francisco F«s, Cura.

S eííora  :

El Provisor y Vicario general del Obispado de Se­
govia, á V. M. rendidamente suplica se digne per- 
mitirie unir sus humildes sentimientos, á los senti­
mientos que su Prelado ha tenido el honor de presen­
tar á V. M. en su reverente exposición del 21 del 
corriente, en defensa de los derechos de la justicia y 
de la santa causa de la Igleiiia católica. El Provisor se 
adhiere )ie todo corazon á Jis justas, fuertes y pode­
rosas razones expresadas por su Obispo, para que en 
manera alguua sea reconociilo ese nuevo reino, á que 
se le ha dado en llamar reino de Italia. Al hacer esta 
manírestacion, ruega el Provisor á V. M. le dispense 
la libertad de olrecer á su Real consideración dos ob­
servaciones, que el esc'arecido talento de V. M. sa­
brá apreciar en lo que en si valen.

Notorio es, que las conciencias del pueblo español 
pueblo esencialmente catilico, se han excitado en 
gran manera al tener notina de «que el Gobierno de 
»V. M. ha creído llegad* el tiempo de adoptar un 
«partido respecto de la cusstion de Italia, pero que se 
nresolvería sin lastimar los intereses del Catolicismo, 
«que el Gobierno respetí, y respetará siempre, pues 
i'los ministros de una Reiia y de una nación católica 
«deben ser, y son hoy verJaderos católicos.» Sin em­
bargo de que esta declaración honra mucho á los m i­
nistros de esta nación, y i la nación misma, hay en 
esa determinación un no le qué, Señora, que hace le­
vantar su autorizada voz i los centinelas avanzado.'! de 
la casa de Israel; y uniénlose á la voz de los Pasto­
res, las de sus fieles ovejis, ademas du pedir los au­
xilios de la Divina gracia, elevan súplicas al Trono é 
imploran la clemencia y (roteccíon de V. R. M. Siem­
pre es sensible encontrarse eu posiciones difíciles, y 
entrar en cuestiones gra’esy embarazosas; pero tam­
bién es propio d« corazmes grandes, nobles y leales

tratarlas con buena fe y abordarlas con dignidad y 
con hoKor. Dos compromisos parece haber contraído e| 
Gobierno de V. M. en la cuestión de Italia; el uno con 
los que quieren que reconozca ese reino, á quienes ha 
ofrecido adoptar un partido respecto de esa cuestión; el 
otrocon el pueblo fiel y católico, á quien ha prometido 
resolver la cuestión sin la&timar los intereses del Ca­
tolicismo. Pues bien: á rao Jo de ver del Provisor, hay 
un medio fácil y sencillo para dar á esa cueítíon una 
solucion cual cu op'e á una nación profundamente  ̂
tólica. ¿¿e trata de si V. M. y su Gobierno han de 
reconocer ó no el reino de Italia? Pues con un Non 
possumus queda resuelta la cuestión. Pronuncien 
vuestros augustos lábios que no pueden recon-jcer ese 
reino, y esas dos palabras. Señora, tendrán una fuer­
za semejante á U que las dió nuestro Santísimo Pa­
dre el Papa Pió IX cuando las dijo: ellas son el terror 
de los enemigos d«l Pontificado, y el contento del 
mundo fiel católico, y una vez pronunciadas por vues­
tra majestad, vendrán á ser ademas el espanto de los 
enemigos del pueble español y la alegría do vuestra 
católica nación. Ese reino, formado en parte contra 
todo derecho y justicia, con las usurpaciones hechas 
á sus legítimos Soberanos, no puede ser reconocido 
como justo y legítimo, porque á ello se oponen desde 
el derecho divino hasta el derecho de gentes. El au­
tor de ios preceptos del Decálogo prohibió el hurto 
como cosa mala, y nsdie puede reconocerle como 
buena. Felices, Señora, aquellos hijos que para obrar 
con todo acierto en sus dudas y cuestiones, no tienen 
que hacer otra cosa más que seguir el ejemplo que 
les da su buen paire. Non possumus ha dicho nues­
tro buen Padre el Romano Pontífice: diga lo mismo 
V. M. y verá cumplido aquel encargo divino, que po­
dría recordarnos en e:te momento. E xem plum  dodx 
vobis, u t que madmodum ego feei, ita et vos fa -  
eiatis De esta manera. Señora, el Gobierne de vues­
tra majestad cumple sus dos compromiso.»: adopta un 
partido respecto á la cueítion de Italia, y resuelve esa 
cuestión sin lastimar los intereses del Catolicismo, 

como ha ofrecido.
Otra observación tengo que presentar á la Real 

consideración de V. M. Si por Ips impenetrables ju i­
cios j e  la Divina Providencia, la causa de la justicia y 
del derecho se ve hoy combatida tan desapiadada- 
m 'nte por las potestades de las tinieblas y del eror; 
no dude V. H. que llegará un dia, en que sin España 
ó con España á su lado, esa causa saldrá triunfante y 
victoriosa, y al fin de la jornada, es siempre. Señora, 
sobre manera glorioso encontrarse de parte del ven­
cedor y compartir con él el laurel de la victoria.

Dios Nuestro Señor conserve muchos años la pre­
ciosa vida de V. M. para bien de esta católica nación.

Segovia, 24 de Julio de 1863.—Señora —A los Rea­
les pies de V. M.—Miguel López de Mendoza.

S e ñ o r a ;

El que suscribe, notario de los de la nación espa­
ñola que de lo alto rige y gobierna V. M-, postrado 
á las gradas del augusto Troso de la bondadosa Hija 
de cien Reyes católicos, desde la villa de San Mateo 
del Maestrazgo, con la más profunda atención tiene 
la honra de exponer: Que las circunstaccias actua­
les son graves y no se ocultan á la sabiduría y an- 
gustiiJo corazon de V. M. Este territorio pacífico, 
habitado por una generación que amfi tiernamente la 
augusta persona de V. M., indiferente á la política, 
a.sí locoiicibe, y conoce que como en otros momentos 
análogos, s&brá dar V. M. una solucion grande y de- 
fioitiva, mirando como ha mirado siempre por el 
mayor esplendor del Trono y la gloria y honra de la 
E'paña, que con tanta solicitud se interesa V. M. y 
son sus principales desvelos y afanen.

Los verdaderos españoles, amantes del Trono en 
que se Italia sentada !a segunda Isabel y de vuestra 
legítima dinastía, tieuen el sagrado deber de acudir 
en estos momentos supremos en torno de V. M. para 
ofrecer de nuevo sus nobles y leales corazones, ayu­
dando cada uno en lo que pueda y en lo que vale, 
á que desaparezcan los engendros que puedan lasti­
mar en lo más mínimo los principios sociales tan ex­
puestos hoy dia á ese huracao revolucionario que 
todo lo pone á la más inmoderada discusión, con el 
siniestro fin y propósito de legalizar el libre exámen.y 
acabar deco secuencia en consecuencia con nuestras 
glorias históricas y tradicionales).

Los tímidos deben resolverse, y los corazones esfor­
zados no vacilar un momento á exponer reverente­
mente á V. M. con la característica lealtad del hidal­
go español, que no es conveniente por ahora llevar 
á efecto el reconocimiento del mal titulado reino de 
Italia con la integridad que se pretende, por una hi­
ja de San Fernando que rige la respetable nación es­
pañola,'que se gloría con el título de católica, y que 
ha preservado siempre ileso de los ataques satánicos, 
con la fe de entregarlo puro en manos de un Prínci­
pe que no tardará en ser el Ungido del Señor, aten­
didas las causas expuestas y mejor motivadas por 
profundos filósofos y sábios jurisconsultos, que apo­
yados en el derecho y recta razón, han condenado . 
los actos de mala ley ejercidos por los demagogos de 
aquel supuesto y desventurado reino.

Bien es cierto. Señora, que la presidencia es la 
consejera y norte del supremo magistrado, y que á 
ella debe atemperarse oportunamente por razón de 
Estado en el ejercicio de la ju.sticia; pero teniendo 
siempre presente los atributos de esta, para aplicar­
la con la fortaleza del varón sábio sin menoscabar 
la templanza. A la alta discrecioo V. M, no «e 
ocultan estas virtudes cardinales, y de que las ha 
practicado en el ejercicio de las régias prerogativas 
es una verdad notoria de todos los españole.».

Ultimamente, Señora, resta protestar como protes­
ta reverentemente este vuestro humilde súbdito, que 
procede lleno de buena fe, con deseos de que se ex­
tirpe el mal que corroe la sociedad y se logre todo el 
bien posible y necesario ;>ara su regeneración en el 
progreso orgánico, absorbido exclusivamente por el 
material, que es el verdadero pensamiento español. 
Con esta protesta, la de católico y buen monárquico 
de vuestra legítima dinastía, acude sumiso y respe­
tuosamente postrado á las gradas del Trono de 
V. R. M.,

Soplicmdo se digne no reconocer por ahora el mal 
titulado reino de Italia con la integridad que se pre­
tende, y aplazarlo para cuando Dios permíta que lo 
realice el Santo Padre que es lo que mira prudente 
toJo buen católico. Aifí lo espera el suplicante de 
V. M , como á Reina bondadosa. El Todopoderoso, 
Dios y Señor de los ejércitos, guarde dilatados años 
la preciosa vida de V. M. y Real familia, para bien y 
felicidad de los españoles.

San Mateo, 12 de Julio de 1863.—Señora—A los 
Reales P. de V. M.—Juan Bautista Brau, uotaiio.

Desde el (iltitno Consejo de ministros cele­
brado en la G ranja, todos los dias anuncia La 
Correspondencia que al siguieute saldrá el nom­
bramiento (Iel Sr. üiloa en la Gacela, y todos 
los días sale la Gaceta desmintiendo á La Cor­
respondencia.

Esta conducta de la Competente tiene una 
explicación. El ministerio quiere contener A 
toda costa el alubion exposiciones contra el 
robo de Italia, y ya que no puede hac*irlo le- 
galraente y por raeJios directos, echa ma­
no de pueriles recursos. Tal es, sin duda, 
ademas de los párrafos de La Correspon­
dencia , el origen del pai te telegráfico que en 
Boletín extratrdinario han publicado los go­
bernadores de las provincias referente al robo 
de Italia.

Nunca se ha visto cosa semejante: nunca «i 
han comunicado de esta suerte y por el Gobier 
no acuerdos del Consejo de ministros. Los ac 
tos oficiales no son tales, ni tienen fuerza nin ■ 
guna, hasta que se publican en la Gaceta.

Nosotros seguimos aconsejando á nuestros 
amibos que continúen enviándonos exposicio­
nes. No debemos perder la esperanza hasta el 
último momento; y aun despues de consumado 
el hecho, si las exposiciones son inútiles pam 
conseguir el resultado apetecido, servirán al 
ménos de protestación de fé v de consuelo a 
nuestro Santísimo Padre Pió IX en las amargas 
tribulaciones por que le está haciendo pasar el 
Gobierno español.

Repetimos lo que decíamos ayer: las tti ina» 
de los eiponentes se publicarán aun despues 
que aparezca el ignominioso decreto en la Ga­
ceta: nadie nos lo puede impedir.

Tenemos que recordar á nuestros lectores, 
contra las insinuaciones de ciertos perió licos 
ministeriales, qué no hay ley ninguna quu 
coarte el derecho de petición consignado en el 
art. 3.® de la Constitución vijente.

Tenemos que recordarles también que en 
respetando la vida privada de los Soberanos 
extranjeros y de sus representantes en España, 
se puede decir de sus actos políticos todo lo 
que se crea justo.

Si el reconocimiento llega á verificarse, no 
hay ley ninguna que nos impida llamar al titu­
lado reino de Italia ro6o de Italia, si asi no.-¡ 
place, y mucho más siendo nulo como es sste 
reconocimiento, que por circunstancias especia­
les exije una ley votada ̂ n  Córtes.

Ténganlo entendido asi los ministeriales, y 
sepan que á nosotros nonos hacen ninguna me­
lla sus amenazas.

Hasta los lectores de La Iberia y y.os Nove­
dades están dispuestos á protestar contra el re ­
conocimiento.

Siempre hemos dicho que esta no era cues- 
cion de partidos, sino de Catolicismo y lie es 
pañolistuo. Los ministeriales de hoy deben per­
der el nombre de unionistas por el d« afran 
cesados, que con más propiedad le.s corres­
ponde.

Todos los periódicos monárquico-religiosos 
convenimos en reprobar la insurrección contra 
el Gobierno establecido: todos aconsejamos á 
aquellos de nuestros amigos que paguen por lo 
menos 200 rs. de contribución, que se apresu­
ren á inscribirse en las listas electorales: todos 
convenimos, como no podemos ménos de con­
venir, en que es caso de conciencia votar á nin­
gún candidato que apruebe el reconocimiento 
de los robos y sacrilegios del P.ey Víctor Manuel; 
todos estamos presenciando con entusiasmo el 
solemne testimonio de adhesión á la Santa 
Sede y protestación de fe católica que resalta 
en las exposiciones á  S. M. contra el expresado 
reconocimiento.

Sirva esto de contestación á los periódicos 
liberales que con cánd;dí>, astucia quieren Intro­
ducir la división en nuestras filas.

Tampoco La Esperama, según dice anochi-, 
ha recibido el prospiícto del [‘ubellon Real, de 
que tanto hablan los periódicos revolucionarios, 
ministeriales y de oposicion.

La Esperanza publica anoche la siguiente 
carta del Excmo. señor Arzobispo Claret, con­
fesor de S. M. la Reina:

( (B a r c k l o s a , 25 de Julio de 186S. 

Durante mi vinje á Cataluña he leído que los perió­
dicos dicen que el Arzubisps deTrajanópolis no siente 
como los demas Prelados de España, y que reprobaba
lo que ellos hablan dicho en sus representaciones re­
lativas al reconocimiento del reino de Italia.

Como semejante impostura podría oca.«ionar al^'uua 
desestima de mis amadísimos hermanos los Obispos, 
digo que siento como ellos .sienten, y que sí me hubie­
se hallado en su lugar habria hecho lo que ellos han 
hecho, y liabria dicho lo que ellos han dicho en sus 
representaciones.— A n t o n i o  M a r u  , Arzobispo de 
Trajanópolis.n 

El excelente periódico m onárqu ico  que  inser­

ta  la p receden te  m anifestación , publica  al pié 

de ella el siguiente  párrafo :
«El precedente escrito , que excusamos comentar, 

y que prueba no eran infundadas las noticias que ha­
b í a m o s  dado, nos hace inferir que el Excmo. señor 
Arzobispo manifestó claramente á S. M. la Reina su 
opioion en el delicado asunto de que se trata, ánt.is d» 
emprender su viaja á Cataluña.»

E l Espirita Público, despues da insertar un 
artículo de un periódico francés contra las ex­
posiciones de las señoras, se expresa eu los tér­
minos siguientes:

«El Charivari ha querido ser cliisto.so y lia sido 
soez. En las expusicionos á que alude, figuran los 
nombres de señoras muy ilustr.'s Je  nuestra aristo*

I 'J
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crada, y aiiu cuando fueran Ins que cita el periódico 
francés, siendo católicas sabrían ser honradas, por­
que la mujer sin sentimientos religiosos, es como el 
nu'io siu inocencia ó como la llor sin perfumes. Pro­
bablemente el Charivari, al hablar de nuestra noble 
patria, creerla que estaba pintando la su ja . /Mise­
rables!»

No sabtíiaos pur qué so tíscandatiza y tan 
uubletuenle se ¡adigiia El Espíritu Público 
contra el periódico Irances. Periódicos que so 
llaman españoles liaii escrito cosas más grose­
ras, más soeces, más villanas, más indecentes 
contra las exposiciones de señoras. Y cuanto 
más se multipliquen estos ataques, más y más 
se acrecienta el número de señoras que firman 
exposiciones.

La emulación del martirio (porque martirio 
es ,para las señoras verse tan indigna mente 
tratadas) produce maravillosos resultados. Los 
periódicos á que aludimos son los mayores pro­
pagandistas de las exposiciones.

que íufre el digno Cura en la parroquial de San 
Miguel de Sevilla. Véase lo que dicen de esta 
ciudad:

«E. g o b e r n a d o r  ha e n t r e g a d o  á los t r i b u n a l e s , s e -  

Kun d e  p ú b l ic o  s e  dice, al  Presbítero D. Manuel To- 
r i b e s  y Pedresa, Cura de la  p a r ro q u ia l  d e  b a n  Miguel, 
á c o n s e c u e n c ia  d e  u n  s e r m ó n  q u e  predicó eo la- ig les ia  

del c o n v e n t o  del Santo Angel, contra el reeOBOciraien- 

to de Italia.»
Seguu se vé, ui la sagrada Cátedra del líspi- 

ritu Santo se halla segura. Estamos persuadidos 
de que el señor Cura de Sevilla no habrá tras­
pasado los deberes de su augusto ministerio.

O F I tR n r D A S  A  s u  S A M T I D A D .

PUEBLA DE SANABRIA. Manuel Pesque­
ro González (mensual), 20 rs.

MADRID. G. B .,5 0 0 rs .
Agustín Terrón, Párroco de los pueblos de 

Villatoro, Poveda y Pradosegur, diócesis de 
Avila, su Coadjutor y los mencionados pue­
blos eavian al Padre de los fieles, como insigni­
ficante prueba de su respeto y adhesión, 159 
reales.

MADRID. Un suscritor de E l  P e n s a m i e n t o , 

pidiendo á Dios que se apiade de los españoles 
si s<} llega á reconocer el robo de Italia, iO 
reales.—Santísimo Padre; vuestro corazon se 
halla hoy más que nuncii atribulado. El Go­
bierno español está á punto de reconocer la 
usurpaciou de vuestros Estados. Pero si tal su­
cede, sírvaos do consuelo que en España la 
mayoría, todos, beatísimo Padre, permanece­
mos adictos á vuestra santa causa, que es la 
causa de la Iglesia.—M. Herrera de Tejada, 20 
reales.

Dice La Correspondencia:
«Dícese que para el mes de Setiembre se reunirán 

en Madrid algunos hombres importantes del partido 
monárquico puro, con objeto de dar uaidad, impulso 
y extensíoQ á ios trabajos queliau resuelto hacer para 
tomar parte ea la próxima lucha electoral. Según 
hemos oído á uno de estos hombres, el partido mo­
nárquico se coalígará con cualquier otro que tienda á 
destruir la actual situación.»

To lo esto es purísima invención, y respecto 
del último panto, debemos decir por nuestra 
cuenta, que jamas formaremos coalicion con 
ningún partido anti-católico.

Ayer á las nueve de la mañana ha llegado á 
Madrid el general m rques de los Castillejos, y 
á las diez se ha presentado al señor ministro 
de la G uerra, presidente del Consejo, con el 
que ha tenido una larga conferencia.

Sus amigos políticos le aguardo !nn con im 
paciencia para saber su opiníon sobre el retrai­
miento. El general progresista, aunque obede- 
rá la resolución definitiva de su partido, se de- 
dura  defensor acérrimo del retraimiento, y dice 
que es coaio el agua m ansa, que destruye los 
obstáculos más seculares.

Esto no obstante, aseguran que no so apar­
tará de las decisiones del comité, que parece 
se reunirá luego que estén disueltas las Córtus. 
La opiníon hoy más comnn es que triunfará el 
retraimiento. Seria gracioso despues de tanto 
suplicar.

Según La Correspondencia, el respetable se­
nador Sr. Luzuriaga volverá á ocupar la presi­
dencia del Real Consejo de instrucción pública. 
La enseñanza pública y el magisterio, añade, 
están de enhorabuena.

Y el materialismo, el panteísmo y el racio­
nalismo, decimos nosotros, deben apresurarse 
á darle una serenata. Ellos son, en efecto, los 
que están de enhorabuena. La verdadera cien­
cia, la ciencia católica, de pésame.

Es cierto, y tenemos pruebas, que en el Re­
tiro se han esparcido libritos protestantes.

La Iberia dijo una cosa falsa, y es que se es­
parcían no sé qué libros en las iglesia*, que 
pueden arder en un candil.

Viene el término medio de un periódico mi­
nisterial y para uo pecar de exagerado, niega la 
verdad y la mentira, y dice que la noticia de 
E l P e n s a m i e n t o  y de Lo Iberia están destitui­
das de lundamento.

Dentro He breves dias, dice un periódico de 
noticias, publicará la Gaceta, sancionada 
por S. M., la nueva ley electoral, que no ha 
aparecido ya por causas completamente mate 
ríales. Eu el mismo día verá la luz en el perió 
dico olicial una circular redactada por el señor 
ministro de la Gobernación.

Es muy posible que esta circular sea la úl­
tima petición del Gobierno á los progresistas, 
de que por amor de Dios y de los Santos salgan 
de su retraimiento. Regularmente pintará de 
un rojo más subido su bandera el famoso señor 
Posada, para atraerse á los revolucionarios; 
pero asi y todo no es seguro que consiga su 
objeto.

No pasa día sin que una nueva herida venga 
á lastimar los sentimientos del católico pueblo 
español. Sobre la persecución de que son ob­
jeto los venerables Prelados do Tarazona y Búr- 
gos; sobre los atropellos sufridos por el respe­
table Párroco de San Antolín de Zamora, tene­
mos que lamentar lioy, llenos de am argura, el

Dico La Correspondencia que en el minis­
terio de Hacienda se consagra una preferente 
atención á dar respuesta á las comunicaciones 
que llegan de los Prelados y diocesanos, expo­
niendo en contestación á la circular del señor 
Alonso Martínez, las causas que han impedido 
la completa desamortización eclesiástica.

Creemos cierta la noticia, asi como creería­
mos falsas todas las que se refieran á lealtad 
del Gobierno en el cumplimiento de las obliga­
ciones contraídas por el Concordato.

Ignoramos qué caso se hará de las razones 
expuestas por los limos. Prelados; pero de 
este Gobierno, todo puede temerse.

diciones de cien generaciones pasadas, y se ponga en 
lucha abierta y desenfrenada rebeldía, coa cuanto es­
tablecieron, fundaron y reverenciarou sus mayores, 
tirando á deshonrarlo y á destruirlo.»

Téngase presente que esto no lo decimos nos 
otro: lo dice el minisierialísinio Contemporáneo. 
Una pregunta: ¿So ajusta á esta doctrina el re ­
conocimiento del robo de Italia?

Se confirma de un moJo indudable que el l.*de  
Agosto saldrá S. M. la Reina de San Ildefonso; dor­
mirá diclio día en Valladolid; pernoctará ol dia 2 en 
Vitoria; tomará ea San Seba<!|im el día 3 el ^limuerio 
que le tiene preparado li dipulai.ioa foral, y acto 
continuo se trasladará el mismo dia á Zarauz.

Nos escriben de las cercanías de Zam ora, al 
remitirnos una exposición, que el Sr. Benisia

Kl Sr. Fernandez de la Hoz ha aceptado la vice­
presidencia do la j u n t a  de estadística, p e r o r e n u D c i a n -  

do al  sueldo inherente á este a l to  puesto, con el ob­
jeto de hacer compatibles la s  fu n c io n e s  de dicho car- 

T ' T T .  ; go con el de abogado consultor del ayuntamiento de 
mfunde ta l te r ro r  eu  los pueblos de la p ro v in -  j Madrid, que le ha sido confiado p o r  u n a n im id a d ,  

c í a , q u e  m uch os  se re traen  de  f irm ar.  | _________ ____________

R ogam os á nues tros  amigos de  d icha provin- j regularmente publicará La Iberia la ca­

d a  que  si hay a lg ún  hecho concre to  d e  v io len- careada carta de D. José Maria Díaz. En ella averigua, 
d a  p rocu ren  hacerlo  constar po r suficiente nú  - ‘ inquiere y analiza los derechos hereditarios de la fa- 
m e ro  d j  testigos, y si puede se r  a n te  esc r ibano , i milia de Borbon á la Corona de España, tomando á

al S.iDtisiin;! C r is t  i ¡a .' i. iluJ, t u m i  caj 'i l la  c o n t ig u a  

á l;i ig les ia  Sa;i  J j i n  de  Dios.

I'''i Siiil I Toiri-io iiir í c! liifu^ual á la
Vír^'*;n di ! Arcur H- r;uw

Visita (ie h  Cmti.' dk M\bia N ¿cüura del 
Amor H r '.‘¡j ^a A\> T.xíjÍí.

Se reza de San l¿uatiu, con rito doble- y color blan­
co, haciéndose ccnmomüraüiüu de la Octava del San­
to Apóstol.

rasgos la historia y la genealogía de esta casa, de la 
cual boy no hay más rama reinante que la de Isa­
bel II.

En cuanto á la cuestión del retraimi ento, aunque 
el Sr. Diaz acatará la resolución de su partido, se ma- 
niüesta decidido campeón del retraimiento.

La libertad que disfruta la prensa bajo el 
imperio de la Union, es como ella, liberal. Dos 
denuncias, como saben nuestros lectores, pesan 
sobre E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l ,  por las cuales 
pide el fiscal la módica suma de 70,0U0 reales. 
A La Regeneración, sobre las cinco ó seis de­
nuncias que tiene pendientes, se le ha impues­
to una multa gubernativa de 4,000 rs. Pero 
esto no era bastante; también la prensa cató­
lica de las provincias debia participar de los 
favores de la Union. Véase en prueba de ello lo 
que escriben de Sevilla:

«Han sido secuestrados todos los números del pe­
riódico semanal titulado La Cruz, que se ,publica en 
esta ciudad con bastante aceptación; al mismo tiempo 
parece que se ha pasado una comunicación por el se­
ñor gobernador á la diputación provincial, proponien­
do la suspensión de dicho periódico, como también 
que se actúe contra su director D. León Carbonero 
y Sol.»

La libertad de imprenta, como se ve, está en 
todo su explendor.

Sólo sirve para atacar á la ReUgion y al 
Trono.

Estamos á punto de presenciar una de esas

De lo demas nos encargamos nosotros.

A principios del mes próximo saldrá para 
París el director de Instrucción pública, señor 
Silvela, con el propósito de estudiar la organi 
zacion del ramo de instrucción pública en aquel

P®*!' , , n • A las diez de la noche del última mártes, lueron
Encontramos muy natural que vaya á París j conducidos á Sevilla en el vapor San Teltno, desde 

á  estudiar el ramo de lastraccion publica un , Bonanza, ios mortaleá restos de la Infantita, hija de 
señor que en ef Congreso llamó manada de ' jos señores duques de Montpcnsier, que falleció el 
ovejas á los que no se sujetaron al yugo de Na- * año anterior en Sanlúcar de Barrameda, y que se en- 
poleon. Ahora nos parece verosímil la noticia ' contraban depositados en el santuario de la Virgen 
de que en Francia se escriben Memorias de ór - j de Regla. Eu el muelle del puerto de Sevilla esperaba 
den del Emperador para el arreglo de nuestra . ‘oda la servidumbre de SS. A A „  la que con hachas

' encendidas y una compañía de tr«pa con bandera yHacienda.

Dícese que no es exacto que hayan de ser in ­
dultados los comprometidos en la conspiración 
de Valencia. Lo extrañamos, auaque como la 
pena es tan insignificante......

El Diario Español, preparándose con tiempo 
para las elecciones del nuevo Parlamento , que 
da ipor seguro se reunirá en el próximo otoño, 
dirige consejos á sus correligionarios, y aunque 
repite en todos tonos que no duda del triunfo 
de su bandera , excita el celo de sus huestes, 
recomendándoles el establecimiento de comités 
electorales, tanto en Madrid como en provin­
cias, que inicien y dirijaa los esfuerzos de sus 
amigos. Para que se vea, sin embargo , que el 
diario ministerial no las tiene todas consigo, 
léase el siguiente párrafo que copiamos de su 
articulo:

dConviene también tener presente que aún no está 
decidido el retraimiento de los partidos avanzados, y 

que aunque estos se retrajesen , los amigos de la ac-

música, acompañaron el carruaje que, tirado por 
seis caba'los, condujo al féretro á la capilla Real de 
la iglesia metropolitana, en la que fué depusitado.

, , ,  , , . , j  i tual situación tendrán q le luchar ion los candidatos
luchas fraternales que constituyen  el pan  de

La Gaceta publica boy un Real decreto promo­
viendo al empleo de brigacier al coronel de caballería 
D. José G jmez y González, en el turno correspondien­
te á tres vacantes ocurridas por fallecimiento.

Por otro se accede á la permuta quede  sus res­
pectivas plazas han solicitado O. Fernando de la Cua­
dra, magistrado de la audiencia de la Coruña, y don 
Nicolás Saenz de de la Maletta, que lo es de la de 
Granada.

cada dia de los demócratas. H<>bién ]ose, según 
parece, reunido una comision encargada de 
organizar á los ingobernables, con el fin de ex­

neo-católicos, gente ducha en la intriga y que no se 
pára en barras cuando se trata de combatir á los p i ­
caros liberales.»

¡Cuando decimos que las exposiciones son la
poner el resultado desús tareas, algunos de sus 1 pesadilla de la Union liberal y de los liberales 
individuos protestaron contra una desús deter- Jq todo linaje! Por lo demas , nosotros reco- 
minaciones, en virtud de lo cual fueron ex- | mendamos á nuestros amigos, que todos , abso-
cluídos democráticamente por los que estaban 
de acuerdo con todas ellas. No parándose estos 
en barras, declararon disuelta la comision or­
ganizadora, y procedieron por sí y ante sí á 
trabajar para el nombramiento de otra.

Hé aquí el origen del escándalo, cuestión de 
mando y simplemente de ufando , como de cos­
tumbre. El Sr. Rívero,con sus correligiona­
rios Figueras, Sorni, García y otros, se marcha 
por un lado, miéntras que el Sr. Castelar con

amigos, que
! lulamente todos los que paguen la cuota legal, 
1 hagan por ser inscritos en las listas electorales. 
I Las circunstaudas dirán, cuando llegue el caso, 
, el liso que convenga hacer de su derecho. Nos- 
i otros, en tiempo oportuno, y sin otra mira que 

la de contribuir al triunfo de la santa causa del 
Catolicismo , á que hemos consagrado todos 
nuestros trabajos, emitiremos leaímente nues- 

' tra  humilde opinion.
Por de pronto les volvemos á recomendar

Escriben de Lérida, asegurando que el Canónigo 
doctoral de aquella santa iglesia, D. Antonio Jordá, 
ha sido propuesto para el Obispado de Vich.

Hemos oído que es persona por muchos conceptos 
dignísima, y que por su nombramiento, si es exacto, 
debe felicitarse la iglesia de Vich.

La Iberia publica boy un comunicado del señor 
D. José M. Caparros, Cura ecónomo de Almansa, rec­
tificando lo dicho en una carta publicada por el mismo 
periódico, en la que el corresponsal se expresaba en 
términos indignos, censurando un acto justo y lauda­
ble del referido señor Cura en cumplimiento de sus 
deberes pastorales.

Como en el comunicado de Iberia de hoy se 
hace reierencia á otro que se nos remitió por el mismo 
Sr. Caparros, para su inserción en E l P ensa m iento  

aprovechamos esta ocasion para manifestar que en 
efecto recibimos el comunicado á que se alude, que 
trae, además de la firma del Sr. Caparros, otras tres 
de D. Pedro Garijo, D. José Cortina y D. Juan Aroni 
pero que á pesar de nuestro buen desee de complacer 
al señor Cura de Alminsa, no nos ha sido posible ha­
cer un lugar paia publicarlo.

( Ayer se ha celebrado Consejo de ministros en 
( presidencia. 
i ------ --------

la

, . , , í Los Órganos ministeriales dicen que el Gobierno no
los redactores de s,u periódico, y el Sr. Garda que no adquieran niagun compromiso con los . resolución alguna sobre el momento
Ruiz con los del suyo, se van por otro.

Co.Tio si esto no fuese bastante , La De­
mocracia acusa indirectamente de resellados á 
los Sres. Rivero y Figueras, fundándose en que 
hablaron con 0 ‘DonnelI en el Congreso, en que 
dieron por buena la non nata ley electoral, en 
que se han manifestado dispuestos á salir del 
retraimiento, y en que los periódicos unionistas 
han insertado sus comunicaciones y acudido á 
su defensa. Se les acusa, como se vé, hasta de 
cosas privadas, con intención esencialmente de­
mocrática.

Inútil nos parece añadir que los Sres. Rivero 
y demas se defienden de la mejor manera po­
sible, como también que la cuestión va tomando 
grandes proporciones.

Lo que nos importa rectificar ántes de con­
cluir, es la aseveración de La Democracia, 
según la cual nos ha sorprendido extraordina­
riamente la disidencia que ocurre entre sus 
correligionarios. Nos ha parecido por el contra­
rio muy natural y muy puesta en razón. No 
ignoramos que los demócratas principian por 
cubrirse mútuamente de flores, y acaban siem­
pre por asesinarse.

En La Correspondencia hem os leído los si­

g u ien tes  reng lones:

aTodo.s los documentos que han mediado entre Flo­
rencia y Madrid para el reconocimiento de Italia, ve­
rán la luz pública en tiempo oportuno. Entretanto, 
tenemos la satisfacción decir á La España, que pide 
la explicación de dichos documentos, y al público en 
general, que ellos vendrán á demostrar de un modo 
terminante que España ha hecho en favor del Ponti­
ficado las reservas convenientes, que no ha mediado 
más que una nota por parte de cada uno de los Go­
biernos, y que el italiano no ha formulado exigencia 
alguna que haya obligado á modificar en nada el pro­
pósito del Gobierno español.»

Vengan los docum entos. Despues de ta n to  

com o se ha íiiltado á la  verdad  (re tóricam ente  

hablando) en estos asuntos, es m e n es te r  a te ­

nerse  sólo á los hechos y decir: e n t re  am igos, 

con verlo  basta .

Dice E l Contemporáneo:

«Por cima de toda soberanía está la de la justicia y 
la del bien general; es un acto de gravísima respon­
sabilidad, ante el tribanal de la historia y ante la Pro­
videncia divina, el que una generación rompa las tra-

candídatos de la Union liberal, ni con ninguno 
que sea propicio al r6coaodimiento del Robo de 
Italia.

Seria una de las siayores abominadones.

La Democracia, como liberal, y liberal de lo 
más sublime del género, no puede comprender 
la resignación con que los católico han recibi­
do la noticia del reconocimiento del robo de 
Italia. Véase cómo se expresa:

«Llama la atención divamente y causa profunda 
extrañeza en los circuios liberales, lo tranquilos, lo 
resignados, lo mudos qu< se han quedado los perió­
dicos neo-católicos despuis del nombramiento de los 
plenipotenciarios de Italia y de España.»

No nos sorprende la extrañeza del diario de­
mocrático. En efecto, iqué cosa más incom­
prensible para los revolucionarios que el con­
templar la actitud pacifica de la inmensa m a­
yaría de una nación despues de verse despre­
ciada, desoídos susjustos d a  mores, conculcados 
sus más preciosos derechos y hollados sus más 
íntimos sentimientos? Fuera de esto, nos ha 
hecho gracia lo de que los católicos han que­
dado mudos. ¿Se ha vuelto muda La Democra- 

' cia que no oye los agudos gemidos que exhalan 
' centenares de miles de pechos españoles?

Y continúa el diario autónomo:

«Este silencio, esta tranfuilidad y esta indiferencia 
de los diarios neos, es sumamente sospechosa. Cuando 
ellos callan algo bueno roen en silencio, alguna espe­
ranza les queda, en algo confian.»

¡Ah! si, ciertamente que algo bueno se en­
cierra en nuestro sílenáo; que una esperanza 
abrigamos; que hay algoen que confiamos con 
fé inquebrantable; y es li palabra infalible de 
Aquel que, despues de híbernos anunciado las 
aflicciones y trabajos que nos sobrevendrían de 
parte de los enemigos de la doctrina que vino 
á enseñarnos, nos esforzc y consoló con estas 
palabras: Yo estaré con vcsotros hasta la consu­
mación de los siglos.

El 24 de Julio ha debibo dejar la córte de Rusia el 
luto, y el nuevo heredero dil trono de los Czares 
habrá prestado juramento. Críese que con este moti­
vo se publicará un decreto deamnistia.

Hoy se espera en San lldefoiso al señor duque de la 
Torre, quien acompañará á S$. MM., como capitan 
general, hasta el límite del distrito de s'i mando.

en que serán disueltas las Córtes.

El Excmo. Sr. Claret estuvo el miércoles á visitar 
al Obispo de Barcelona y el convento de la Enseñan­
za. No pudo salir aún de aquella poblacíon para 
Vich. __________ ___________

Por la dirección general de impuestos indirectos se 
ha acordado que las solicitudes de los que se presen­
ten á exámen para ingresar en la carrera pericial de 
aduanas, sólo se admitan hasta el dia 31 del mes cor­
riente.

PARTE RELIGIOSA.
S anto  dk b o t . Santa Marta, virgen.

S anto  de mañana. San Abdon y  S a n  Sen tn  
mártires.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
de San Ignacio, donde por la mañana habrá Misa ma­
yor y por la tarde vísperas á su titular, y reserva.

En la iglesia de Monserrat se celebrará la fiesta 
principal de Minerva, con Misa mayor y sermón, que 
predicará el Padre José Montalban, y por la tarde 
las seis completas, visita de altares y reserva.

En las parroquias, San Isidro y capilla Real, habrá 
Misa cantada á las diez; y por la tarde ejercicios con 
sermón, en San Millan, Arrepentidas, San Ginés, yen 
los Servitas será orador D. Florencio Menendez.

En la parroquia de San Ginés se hará función á 
Nuestra Señora de la Soledad, predicando en la Misa 
mayor D. Patricio Páramo.

V isita  dh la Co r t e  dk Ma k ia . Nuestra Señora oe 
las Tribulaciones en las Carboneras, ó la de las An­
gustias en las Escuelas Pias de San Fernando.

Se reza de San Vicente de Paul, con rito doble 
color blanco, haciéndose coninemoracioa de ia octava 
y de San Enrique, Emperador.

SANTO DEL LUNES.

San Ignacio de Loyola , fundador.

cultos .

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
de San Ignacio , donde se celebrará á su titular con 
Misa mayor y sermón, que predicará D. Antonio María 
Herrero y Traña , y por la tarde completas y reserva

También se celebrará al glorioso Sao Ignacio de Lo­
yola en el oratorio del Olivar, con Misa mayor y ser­
món, que dirá D. Jcsé Parra, y por la tarde, comple­
tos y reserva.

Se practicarás los oultos de costumbre en los lúnes

Insertamos con mucho gusto el siguiente 
comunicado:

Sres. Redactores de E l P ensamiento  EspAÍíOb.

Muy señores míos y respetados amigos: Tenemos de 
nuevo en campaña al papel de las letras gordas. 
Aquello de periódicos sin Dios y  sin ley, de la re­
presentación del limo, señor Obispo de esta diócesis, 
ha exaltado, como era consiguiente, la bilis de La 
Iberia, y obligádola á revolcarse en el fango en que 
siempre yace el papel que se atreve á hablar de pie­
dad y virtudes. Volviendo á machacar acerca del río 
Ucero, da pruebas de un gran talento y de una ima­
ginación brillantísima, y el estilo que usa en su ma­
chaquería es muy digno de un papel en que no se sabe 
qué admirar más, sí la invención ó la facilidad de de­
jar correr su pluma. Es cierteque en esta ocasion es­
cribe poco, entreoirás razonas, porque no es lo mismo 
escribir que jcopíar lo que otro ha escrito; pero en 
cambio se contradice y ensarta mil disparates. ¿En 
qué quedamos, extrangerlsima Iberia, es lo mismo re -  
elamar el derecho de pnm acia  para pescar, que re­
clamar la pesca exclusiva?

¿Y las formas? Sobre estas sólo me ocurre pedir al 
Gobierno que, puesto que nadie tiene el derecho de 
mortificar con su ignorancia á los españoles, se prohí­
ba escribir para el público en España á todo aquel 
que no acredíte préviamente que conoce los rudimen­
tos siquiera de la sintaxis castellana.

Has La Iberia, y co n d u je  por temor é que vuelva 
á demandarme, no viene sola: traede remolqueá.... á 
La Bolsa nada ménos. ¡Li bolsa I expresión fatídica 
para los que viajan por ciertos sitios de España; pero 
vamos claros, ¿se pide la bolsa ó lo que está en la 
bolsa? La nota mensual de los derechos de timbredice 
de una manera mny elocuente que los españoles sa­
ben guardar la bolsa. ¿Mas obran así los extranjeros? 
Estj es lo que conviene saber. Judas tenia bolsa, y á 
pesar de ser extranjero, no era, según notiíias, muy 
generoso. ¿Son los extranjeros de ahora más des­
prendidos que Judas? Pero dejemos esto y solacémo­
nos un poco con las bellezas literarias de que dá 
muestra al insultar al señor Obispo de Pamplona. 
«Este señor, dice La Bolsa, acusa de destemplado el 
«lenguaje de la prensa; y sin embargo, de seguro que 
uno habrá muchos que quieran imitar la templanza 
»del suyo, que á nuestro juicio, de puro templado que 
»es, salta.» No vé V. qué magnífico. Pues aun tiene 
otros trozos de dos deditos más. ¡Xh Bolsa, Bolsa] 
bien podias echar fuera algunos cuartos para comprar 
una gramática castellana.

También Mad. L ‘ Epoque se irrita contra las repre­
sentaciones y pide puesto entre los que injurian al 
Episcopado. La finura y culta urbanidad de esta dama 
educada en París, puede competir con las de un afri­
cano ó turco, y los razonamientos que emplea en su 
artículo dcl 20 son una miserable copia de los que en 
fines del siglo pasado usaron otros escritores ménos 
inocentes que La Epoca. Ciertas ideas y ciertas frases 
quedaron, ¡oh representante de la familia feliz! en­
terradas ya en lo profundo del «epulcro destinado á 
recoger los fríos restos del filosofismo. Discurra y ra­
ciocine, si puede. La Epoca sobre fundamentos más 
sólidos, pues de lo contario cuánta ilusión desgraciada 
y cuántos desengaños esperan á los que no ven que 
edifican sobre arena.

Soy de Vds., señores redactores, afectísimo Cape- 
lian y S. S. Q. B. S. M., A m a lio  P alain

Burgo de Osma, 27 de Julio de 1865.

EB

ULTIMA HORA
TELEGRAMAS.

(S«mc»o particular de E i PENSAMiENre E spañol . )

P a r ís , 28.

Varios periódicos extranjeros han asegurado 
que Abd-el-Kader seria nombrado virey de 
Syria. En las regiones oficiales se ignora aún 
si tal es el proyecto del Gobierno otomano.

F l o re n cia , 28.

El Rey Víctor Manuel saldrá mañana para 
el Piamonte y pasará una nueva temporada en 
Valdieri.

Hasta la fecha, no se ha señalado ningún 
caso de cólera en los puertos italianos del Me­
diterráneo.

VlENA, 28.

¿ilLos periódicos semi-oficíales dicen que ca­
recen de todo fundamento los rumores que han 
circulado sobre negociaciones entabladas ó 
proyectadas por Austria con el objeto de re­
conocer al Rey de Italia.

Eu la Bola se hau cotizado los valor»' a ios ^.rec(o 
siguientes

Títulos del 3 por 100 consoliüacs 40-70 publ. 
Títulos del 3 por 100 diferido 38-90 nopubli. 
Deuda del personal, 22-90 no publicado 
Obligaciones del Estado para subvención di f^rr?» 

vrriiís. 78-00 Publicado.

ADVERTENCIA.
Hoy publicamos suplemento con ex­

posiciones. Mañana daremos número 
entero extraordinario, lleno de expo­
siciones también.

_ _ _ ESPECTACULOS.
T eatro  de  R o s in i . Función para hoy á las ocho 

de la noche.—Macbettk.

C irco  de  P k ic e . Gran función de ejercicios gig- 
násticos y ecuestres.

Editor rtspontablt: O, Ma it c u  n  Tofcle;

Imprenta de T^ado, calle de Silva, núm. 47, bajo,

Ayuntamiento de Madrid




